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DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

T V i n l G - S e confirma que el cónsul francés en 
Meauna se ha opuesto al arresto de do» conspiradores 
reíugiadoe en un bnque de las mensajerías imperia­
les, los cuales estaban comprometidos por delitos polí­
ticos, y 0° Por P a u s a á FffBÍP^! 

Budutrest 19.—Milkovritz, con su tropa, viéndose 
pemguido, pasó el Prnth por Cahoni, y alcanzado 
alK entregó las armas. Graves razones de neutralidad 
han obligado al gobierno moldo-valaco á obrar asi. 

Breslau 19.—Tackanowski ha batido á los rusos en 
Fondek-Kalisch, cogiéndoles dos cañones. 

E l coronel ruso Schelting ha sido completamente 
derrotado en Lubarfcow (Lublin); pocos soldados han 
podido salvarse. 

Los insurgentes han sufrido un descalabro cerca de 
Granice. . ' ' . c. \ ¡ . ,< t : 

Widopolski y su secretario han obtenido una licen­
cia de dos meses, pero.solo en el interior del imperio. 

Hamburgo 19.—Mourawieíf ha publicado una procla­
ma en que dice que no retrocederá en nada para salvar 
el Estado; que es invencible con el apoyo del ejército 
y de ios pueblos; que redoblará sus esfuerzos, y que 
los habitantes de las provincias que deseen salvarse lo 
hagan por una pronta y completa sumisión. 

Chmidenski, presidente del tribunal de Kowno, ha 
sido preso. 

Se han secuestrado en el gobierno de Kowno 210 
propiedades, y se han destruido por órden de la autori­
dad militar rusa otras 62. 

El destacamento de Szymkyewicz se ha dispersado 
después de un encuentro sangriento cerca de Lawkow. 

Pans 20.—Hay noticias de Nueva-York que llegan 
al 9 del uctual. 

Los confederados no han renovado el ataque. 
La última batalla ha sido para los federales una 

gran victori i . Los confederados han perdido 30,000 
hombres, y 20,000 losíederales. 

Es inexacto que el ejército confederado de Lee este 
desmoralizado. 

Se espera una nueva batalla en el terreno compren­
dido entre Hagerstovm y el Potomac. Las aguas de este 
rio han crecido tanto, que es imposible echar puentes. 

Se ha rendido Wiksburgo por falta de víveres. Su 
guarnición, compuesta de 18,000 hombres, ha quedado 
prisionera du los federales. 

El presidente Lincoln se ha negado á recibir un en­
viado del presidente Davis, que iba con un mensaje 
verbal. 

Los fondos han subido 3 por 100. El cambio ha ba­
jado á 144 El oro está á 31 1/4, y el algodón á 56. 

Par í s 20. -Quedan el 3 por 100 á 67-90; el 4 1/2 
á 92-95; el interior español á 51; el exterior áOO; la d i ­
ferida á 00, y la amortizable 4 00. 

Londres 20.—Quedan los consolidados de 93 3/4 á 7/8. 

SECCION OFICIAL. 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta real familia continúan en el real sitio de 
San Ildefonso sin novedad en su importante salud. 

SECCION DE PROVINCIAS, 
Dice un diario de San Sebastian: 
«Positivamente se ha resuelto que para el 1.° de 

Agosto próximo se abrirá al público el trayecto de 
Beasain á San Sebastian en nuestra línea del ferro­
carril del Norte, que comprende 41 kilómetros, y el 
15 de Setiembre el de San Sebastian á Irun que es de 
19 kilómetros. Quedarán, por lo tanto, en toda la l i ­
nea los 43 ó 44 kilómetros de Olazagoitia á Beasain, ó 
sea el puerto de Cegama » 

—Todos los periódicos de Valencia se ocupan del 
acto de botar al agua los baños flotantes que bajo el 
título de La Florida se han construido en aquel punto. 
A dioho acto, que se veriñcó el 15, fueron invitadas 
las autoridades y personas notables de la capital, ben­
diciendo los nuevos baños el Excmo. é limo, señor ar­
zobispo de la diócesis. Una banda de música amenizó 
la función, tocando escogidas piezas. Poco antes de 

FOLLETIN. 

f 
blanquear i» 

k Madrid, H{) 
Q. 10. 

BELLA-R0SA. 
N O V E L A POR M . AMADEO ACHARO. 

(CONTWUACION.) 

Al siguiente dia, Cornelio, muy compuesto, se fué al 
convento de las damas benedictinas; iban detrás de él 
dos lacayos que llevaban dos magníficos candeleros 
para el altar de Santa Clara, en la que la madre Evan­
gélica tenia especial devoción. E l presente fué muy 
bien recibido, y dió lugar para que Cornelio pudiese 

, enterar á Claudia, quedando esta encargada de parti­
ciparlo á Susana, encargándolas que siguiesen ciega­
mente las instrucciones de La-Deroute. Aprovechóse 
de la novedad de Los candeleros para obtener permiso 
de la superiora para paeearse de noche en el jardín, y 
se arregló de manera que Susana pudiese tener aque­
lla madrugada una larga conferencia con ella. Una 
profunda inquietud agitaba sus almas, sin que nada 
pudiese calmarla, ni el paseo ni la oración. Hácia el 
mediodía, Claudia encontró á La-Deroute, que iba con 
unhacha cortando árboles. Nadie estaba cerca de ellos. 

Al anochecer, colocaos detrás de los nogales en 
el8itioqueiaparedhacerecodo 

- A l h nos hallaremos. 
Entonces pasó una religiosa. La-Deroute se puso á 

cortar el árbol, y ciando 7^\. r i 
» j ^iauaia aparentó buscar en el suelo 

flores que no había. Al anochecer. Claudia y Susana 
^ arrodillaron instintivamente y levantaron las ma-
nos hacia el Alterno. Había llegado la hora decisiva. 
^ levantaron mas animosas que nunca y se prepara-

" JT -^a campana de la igie8Ía ^ 
oyéronse los 

C o I t l t - ' r 9 Íban á * * * l ¿ y resonaron 
¿ X Z t r ^ BlanCa3 se espar-
r e c o m J ^ f . P ^ 110 b a ^ ¿ ^iglesia. Claudia la 

qUe la esV*T™ eD ^ celda. Susana entre-

arrojar al agua aquella imponente mole se sirvió á los 
convidados un exquisito almuerzo. La inmensa m u ­
chedumbre que desde la playa y muralla presenciaba 
la operación, prorumpió en generales aplausos al ver 
la felicidad con que se llevaba á oabo tan arriesgada 
operación. 

Los citados baños , según los diarios valencianos, 
carecen de rival en España, pues dicen no los posee 
iguales ninguno de los puertos de la península. Hay en 
ellos dos departamentos independientes, uno para se­
ñoras y otro para caballeros, comptendiéndose en 
aquellos las dos balsas generales y los baños particu­
lares. En algunas noches la empresa dará concierto, 
bailes ú otras funciones análogas. El restaurant ó fon­
da está á cargo de uno de los principales fondistas de 
Valencia. 

—El Ampurdanés dice que se ha hecho ya el depósito 
de 33,000 duros para la continuación del ferro-carril 
de Gerona á Francia, que de un dia á otro llegará la 
concesión de Madrid, y que la empresa se propone de­
jar expedita la via dentro de des años. 

—Del Diario de Tarragona copiamos los siguientes 
párrafos: 

«Tenemos la justa satisfacción de poder comunicar á 
nuestros lectdíres noticias interesantes referentes á las 
obras en construcción del ferro-carril-de esta ciudad á 
Valencia, que continúan con la mayor celeridad. En 
la sección de Tarragona á Hospitalet están terminados 
los puentes de las rieras de Riudoms, Regueral, Cam-
brils. Virgen del Camino, Riudecañas, Rifa, Pixarrota 
y Porguerola; y en construcción los de Francoli, Ge-
ner. Estañe, Salat y Riu de Llastres. 

Se están esperando de un momento á otro los basti­
dores para todos estos puentes, que se montarán desde 
luego. 

Las demás obras de fábrica desde Valencia á Hospi­
talet están ya terminadas , inclusa la estación de Cam-
brils; lo mismo que la explanación, y once kilómetros 
de rails sentados sobre la línea , siguiendo con activi­
dad la colocación de los restantes. 

Ultimamente, zanjadas ya las dificultades dé la ex­
propiación en los términos de Tamigona y Canonja, so 
van á emprender con tanta actividad estas obras, que 
se cree con fundamento que para el mes de Setiembre 
próximo estará completamente terminada la línea des­
de esta capital á Hospitalet.» 

—El 8 del actual fué herido de gravedad con arma 
de fuego, en el término de Luisiana (Sevilla), José Ló­
pez, vecino de Ecija, por su convecino Juan Ortiz, el 
cual ha sido habido. 

—En el término de Traiguera (Castellón) y cuando 
regresaba de la siega Vicente Or t i , vecino de Calig, le 
fué robada una onza en doblillas y napoleones que ha­
bía ganado durante aquella, asesinándolo después de 
haber verificado lo primero. Tan luego como la Guar­
dia civil tuvo conocimiento de un hecho tan horroroso 
principió á practicar las más activas diligencias para 
conseguir la captura del criminal ó criminales, dando 
por resultado la captura de Salvador Anglés y Bor-
rás, contra quien recaen vehementes sospechas de ser 
el autor de ambos delitos, y al cual se le encontraron 
407 rs. en la primera clase de monedas, las cuales, en 
unión del reo, fueron puestas á disposición del juzga­
do de primera íiistancia del partido. 

MÉJICO. 
Pocos pormenores añade el correo de la Haba­

na á los que por la via de los Estados-Unidos he­
mos recibido y publicado. 

La prensa de las Antillas empieza ocupándose 
del sitio de Puebla, y trascribe los siguientes ren­
glones, tomados de nn periódico adicto á la ocu­
pación, E l Eco del Comercio, de Veracruz: 

«Por los jefes y oficiales prisioneros que pasaron por 
esta ciudad y se embarcaron con destino á Brest el 9 
del corriente Junio, hemos sabido algunos curiosos 
episodios ocurridos en Puebla. 

En primer lugar, confirman la noticia de que en la 
proveeduría del ejército de Orientejhabia, á la rendi­
ción de la plaza, víveres para solo dos dias; pero que 
en las casas particulares abundaban la harina y otra 
porción de artículos que hubieran bastado para, man­
tener por mucho tiempo más á las tropas, si los pr inci­
pales jefes hubieran tenido voluntad de seguir defen­
diendo la población. 

Confirman también la noticia de que, al comunicar­
se la órden general para la rendición, habia tres para­
das de cartuchos por plaza. Siendo así que los defenso­
res de Puebla ascendían á 18,500 hombres el dia 17 
del pasado, resulta que quedaban por quemar 555,000 
tiros de fusil, más que los necesarios para librar una 
batalla y romper la línea. 

abrió la puerta, y contaba los minutos, llena su alma 
de turbación. A las siete salió Claudia; las oraciones 
llenaban de piadosos murmullos los largos corredores 
del convento; la portera, que tenia órden de la supe­
riora, dejó pasar á Claudia; pero apenas habia andado 
tres pasos, cuando entró de nuevo. 

—Olvidé el mantón y voy por él; tened la bondad de 
dejar abierta la puerta, dijo ella.—Y como un pájaro 
se lanzó hácia la sombra del jardín. 

Sus piés no tocaban en el suelo, y sin embargo, Su­
sana oia sus pisadas. 

—¡Venid! dijo á Claudia. Y las dos bajaron la es­
calera. 

A l pasar frente al reducido aposento donde se ha­
llaba la portera, Claudia se dirigió hácia ella, tapando 
con su cuerpo la puerta. 

—Gracias, buena hermana, la dijo. 
Susana se deslizó fuera, y Claudia la siguió. Inter­

náronse las dos en los sitios más recónditos y oscuros 
del parque, y se abrazaron luego que estuvieron al 
abrigo de la sombra de los árboles. 

—¡Dentro de pocos minutos seremos libres! dijo 
Claudia. ~ ̂  t i . . 

Sus lindos piés pisaban apenas la arena del camino; 
la esperanza las habia prestado alas. Llegaron, pues, 
al ángulo de la pared, y halláronse con La-Deroute, 
presa de la mayor impaciencia. 

—Hé aquí que he hecho dos veces la señal y no me 
han contestado, dijo él. Esperadme allá. 

Susana temblaba como la hoja en el árbol, asida 
de la mano de su compañera. La Deroute recorrió to­
do lo largo de la pared con el auxilio de algunas ra­
mas; parecía un gato en una azotea. La noche era muy 
oscura, pues grandes nubes habían repentinamente 
cubierto la luna. Prestó atención, y le pareció que cu­
chicheaban á diez pasos de él. La-Deroute bajó la pa­
red con el apoyo de un gancho y de una cuerda. A l 
llegar á pisar el suelo, dirigióse hácia aquellos dos 
hombres; pero de repente fué ataeado por estos. 

-—¡Id al diablo! exclamó une de ellos, que era Grip-

En la junta de generales y jefes habida antes de la 
rendición de la plaza, opinaron por romper la línea 
los generales Negrete, Ghilardi y Prieto. Prevaleció 
la opinión de la mayoría dirigida por la voluntad de 
González Ortega, en quien influían decisivamente los 
generales Mendoza y Paz. Esta mayoría determinó ren­
dirse. 

Uno de los generales prisioneros ha asegurado que 
no intentaron abrirse paso á viva fuerza, porque no 
contaban con la decisión de la tropa, la cual comenza­
ba á amotinarse. 

Algunos soldados llegados á Veracruz sostienen que 
el espíritu de la tropa habia deoaido, porque mientras 
la tenían sujeta á privaciones, fatigas y peligros, los 
jefes estaban en continuos banquetes, disfrutando de 
todo género de comodidades.» 

Los periódicos de la Habana, después de rese-
íñar así los acontecimientos de Puebla, llenan una 
columna con el programa de las funciones prepa­
radas en Méjico para solemnizar la entrada del 
general Forey en aquella capital. En otro lugar 
insertamos la comunicación oficial en que se par­
ticipaba la entrada de parte del ejército en la ciu­
dad cabeza de lá república mejicana. Dice asi: 

«Junio, 14 de 1863.—Señor subprefecto: El dia 10 
del corriente ha tenido lugar la entrada del general 
en jefe á Méjici. con la mayor pompa; el entusiasmo 
de la población era indecible; las calles estaban sem­
bradas de flores; el pueblo en delirio se lanzaba al 
paso del general y de su estado mayor. Después de 
haber asistido á un Te Deum en la catedral, que es~ 
taba completamente llena, el general Forey recibió 
las diputaciones y les manifestó sus simpatías y su 
deseo, que todo el mundo comparte, de ver restableci­
dos el órden y la paz en este hermoso país, desqui­
ciado hace tan largo tiempo por la guerra y disensio­
nes civiles. 

Dignaos aceptar, señor subprefecto, la seguridad de 
mis más distinguidos sentimientos. 

El jefe de batallón, comandante superior interino, 
O. Munier.» 

Añadiendo luego algunos detalles á la comuni­
cación anterior, el Diario de la Marina se ex­
presa así: 

«Veracruz 13 de Junio.—Por un extraordinario que 
acaba de recibir el señor comandante superior de 
Veracruz, se ha sabido oficialmente que el ejército 
francés ocupó la capital de la república el dia 3 del 
corriente. 

El 11 debió hacer su entrada en Méjico el sefor ge­
neral Forey. 

D. Benito Juárez , con las fuerzas que guarnecían la 
capital, que eran cosa de 6,000 hombres y algunas 
piezas de artillería, se retiró para San Luis Potosí, cu­
ya ciudad ha declarado capital de la república. 

Hé aquí la nota oficial que se nos acaba de comu­
nicar: 

«Cuerpo expedicionario de Méjico.—Comandante 
superior.—Núm. 25.— Veracruz, Junio 13 de 1863.— 
Señor subprefecto: Tengo el honor de anunciar á usted 
oficialmente que Méjico ha sido ocupado por el ejérci­
to francés: el general en jefe ha debido hacer el 11 su 
entrada en dicha ciudad. 

Sírvase V . hacer circular esta noticia en la pobla­
ción y comunicársela al director del periódico. 

Acepte V . , señor subprefecto, las seguridades de mis 
distinguidos sentimientos. 

El jefe de batallón, comandante superior interino, 
G. Munier. 

Señor subprefecto de Veracruz.» 
Además de los informes oficiales que preceden, se 

nos han comunicado particularmente los siguientes 
pormenores: 

«Una diputación de cónsules extranjeros salió de 
Méjico á anunciar al general Forey que en la capital 
no habia resistencia; y al acercarse el general Bazaine, 
otra diputación de vecinos pidió que apresurase su en­
trada para evitar todo motivo de desórden. 

A l salir los poderes ejecutivo y legislativo de J u á ­
rez, con sus correspondientes oficinas, embargaron to­
dos los medios de trasporte. 

Se anunciaba la pronta salida de una división sobre 
San Luis.» 

Por un nuevo extraordinario que salió de Méjico el 
dia 5 y que acaba de llegar á Veracruz , hemos sabido 
los detalles que ponemos á continuación: 

«La capital fué ocupada el 3 del corriente á las siete 
de la noche por 600 hombres del sétimo de cazadores 
de á pié. 

El general D. Mariano Salas se habia hecho cargo 
del gobierno del distrito. 

Durante la acefalía de autoridades en que quedó 
Méjico se organizó una guardia de extranjeros para 
mantener el órden público. 

pard, mientras que Bouletord, por su lado, le daba 
una puñalada. 

El choque salvó á La-Deroute; recibió el golpe en 
su trage, y dió un brinco como un gamo. Bouletord se 
lanzó en su persecución; pero el sargento ganó el reco­
do y desapareció en las tinieblas; á los cien pasos se 
encaramó en su árbol, sobre una grande rama, y se 
deslizó hácia el jardín del convento. 

—Bien, muy bien, Sr. Bouletord, dijo él; es golpe 
del cual me desquitaré. 

X L I . 
Auxilio del fuego. 

Susana y Claudia habían oido el grito de Grippard; 
esto se llevó sus esperanzas; abrazáronse con la mayor 
efusión las dos amigas, temblando por Santiago y por 
Cornelio, atentas al menor átomo de ruido y sintiendo 
latir su corazón. Oían pisadas al otro lado de la pa­
red. Acostumbrado desde mucho tiempo á escalar de 
noche y á toda la gimnasia militar, La-Deroute habia 
medido con tanta exactitud su salto, que habia caido 
en la blanda yerba á dos pasos de las prisioneras. 

—Es negocio fallido, les dijo él; entrad de nuevo en 
vuestras habitaciones. 

—¿Y Santiago? ¿Y Cornelio? dijeron á la vez Susana 
y Claudia. 

—Están salvos; pensad en vosotras. 
La-Deroute hizo que obedeciesen las dos jóvenes; el 

silencio era profundo; los perros gruñían. 
—Amigas, la cena terminó, murmuró La-Deroute; 

entrad otra vez en la jaula; empezaremos de nuevo. 
Claudia apenas podia tenerse de pié; llevaba su va­

lor hasta reírse; Susana abrazaba á su buena amiga. 
—Venid, querida hermana, le dijo; Dios está allá 

arriba que nos mira, 
—Y yo os oigo, dijo La-Deroute; estad tranquilas y 

contad con mi palabra, que os sacaré de este sitio. 
A l de j a r á las dos jóvenes corrió hácia los perros. 

Claudia llamó á la puerta, y la misma farsa que la sir 
yió para salir sirvióla para entrar. La oración del ano 

Las fuerzas de Juárez que salieron de Méjico toma­
ron tres diversos rumbos, Querétaro, Morelia y Cuer-
navaca, Juárez con el gobierno, el Congreso y las ofi­
cinas y algunas tropas, tomó el camino de Querétaro. 
Se sabe que el general Mejía estaba en Arroyozarco, 
decidido á cortarle el paso. 

Tres mi l hombres á las órdenes de Rangel y de Ampu-
dia, que marchaban rumbo á Morelia, fueron atacados 
en el monte de las Cruces y completamente derrotados 
por el general Bui t rón, dejando en poder de este 500 
prisioneros, seis piezas de artillería y dos carros de 
parque.—Buitrón entró en Méjico con los prisioneros, 
el parque y los cañones: sus fuerzas habían seguido en 
persecución de los dispersos. 

El general Márquez con las tropas mejicanas ocupa­
ba la villa de Guadalupe. 

La caballería de Cuéllar ha vuelto á ocupar los ca­
minos, y se ocupa en desbalijar á los transeúntes.» 

Para terminar esta sección publicaremos las 
dos proclamas siguientes, del general en jefe del 
ejército napoleónico, dadas el 4 de Junio la una, 
y la otra el 10, después de verificada la entrada 
en Méjico. Dicen así: 

«Órden general.—Soldados: Después de un sitio en 
que habéis mostrado un brillante valor unido á una 
constancia y á una perseverancia sin las que no se ob­
tiene un suceso completo, habéis forzado á una guar­
nición de 18,000 hombres á deponer las armas y á ren­
dirse á discreción: 26 oficiales generales, más de 200 
oficiales superiores y de 800 á 900 oficiales subalter­
nos, y un material considerable con 140 cañones: tales 
son los trofeos de vuestra victoria, que os ha abierto 
las puertas de Puebla; de esta ciudad, de la que un 
enemigo insolente y ciego por su pretendida victoria 
del 5 de Mayo de 1862 habia cambiado el nombre en 
recuerdo de este dia, en el que la fortuna, á la que 
habíais pedido demasiado, os traicionó; de esta ciudad 
que, en su orgullo, el gobierno de Juárez consideraba 
como inexpugnable y que debía serviros de tumba. 

Y esta victoria que habéis obtenido con medios más 
débiles que los que el enemigo habia acumulado des­
de hacia un año en esta ciudad, trasformada en una 
plaza de primer órden, os da el derecho de estar orgu­
llosos. 

Pero no se ha hecho nada mientras quede algo que 
hacer. En Méjico es donde se halla el nudo de la cues­
tión mejicana; es allí á donde es preciso ir á cortarlo con 
la espada de la Francia. Vuestros medios naturales son 
más poderosos que los que habéis traído delante de 
Puebla. Vuestro número ha más bien aumentado que 
disminuido; vuestro valor es el mismo, y cualquiera 
que sea la resistencia que os prepare el ya vencido en 
Puebla, en San Lorenzo y en todas las veces que 
ha querido medirse con vosotros, lo venceréis como 
siempre. 

Adelante, pues, soldados, marchemos sobre esta ca­
pital al grito de «¡viva el emperador!» el que anun­
ciará á una población agobiada bajo un yugo de hier­
ro que la bandera de Francia se acerca y le lleva la l i ­
bertad. 

En el cuartel gpneral en Puebla, á 4 de Junio de 
1863.—El general de división, senador, comandante 
en jefe d t l cuerpo expedicionario en Méjico, Forey,» 

«Mejicanos: No quiero tomar ni un instante de re­
poso antes de haberos expresado todo mi reconocimien­
to por la brillante acogida que habéis hecho hoy al va­
liente ejército que tengo el honor de mandar. No ten­
go expresiones bastantes para significar lo que mi co­
razón ha experimentado; pero yo he contraído en este 
dia, que dejará para toda mi vida el más dulce recuer­
do, una deuda sagrada, y es la de trabajar sin descan­
sar á fin de daros lo que más deseáis: la paz, el órden, 
la justicia y la verdadera libertad. 

Cuento con que todos los buenos mejicanos me ayu­
darán en el cumplimiento de mi misión, que haré fá­
cil si depositáis en mí vuestra absoluta confianza, es­
cuchando los consejos que os doy desde este momento: 
no excitar las pasiones por medio de escritos, libelos, 
representaciones, folletos, etc., etc., porque todo esto 
seria prematuro. 

Cuando un edificio ha sido destruido, no se puede 
reconstruir sino poco á poco, si es que se quiere que 
sea realmente sólido; tened, pues, paciencia, y con la 
protección divina, en la cual pongo toda mi confianza, 
venceremos las dificultades de la grande obra de rege­
neración en la que debemos trabajar todos de consuno. 

Méjico, Junio 10 de 1863.—Forey.» 

Por fin, bajo el epígrafe de «última hora,» dice 
el Diario de la Marina: 

«Ha sido nombrado comandante superioi de Vera-
cruz y Tierra-Caliente el señor coronel Jeannigros, co­
mandante del regimiento extranjero. 

checer acababa apenas; los melodiosos sonidos del ór ­
gano llenaban los corredores del convento, y se veía 
pasar á las religiosas, que parecían sombras. Un cuar­
to de hora habia sido suficiente para echar por tierra 
sus esperanzas; cuando Susana y Claudia cayeron de 
rodillas delante del Crucifijo, los ladridos de Castor y 
Polux se oían en el parque. Mientras que La-Deroute 
se apresuraba á hacer desaparecer toda señal de evasión 
y á llamar á su tio Gerónimo con el objeto de hacer 
desvanecer toda sospecha de complicidad en caso ne» 
cosario, Bouletord y Grippard registraban los alrede­
dores de la pared, echando terribles juramentos el pri­
mero y hablando el segundo. 

—¡Diantre! ¡Es necesario sea un hechicero! excla­
maba Bouletord. 

—[Dejadle pues! decía Grippard, habrá ido á morir 
en algún poyo, pues le habéis dado un golpe terrible. 

—Y hubiese muerto en el acto si no hubieses gritado 
como un sordo. 

—Cuando yo he dicho «¡vete al diablo!» creí de ve­
ras que lo enviábamos de donde venia, y tal vez allí 
esté en estos momentos. 

—¡Y decir que lo tuve á la punta de esta hoja! Pe­
ro ¿visteis, Grippard, cómo desapareció repentina­
mente? Es un hechicero, no hay duda alguna. 

Y Bouletord seguía registrando, agarrando el pu ­
ño del puñal con el oido atento. A l cabo de cincuenta 
pasos, su pié encontró un cadáver al pié de la pared, 
la cabeza apoyada en esta. 

—¡Aquí esta! exclamó Bouletord. 
Grippard tembló, pero Bouletord se irguió como un 

tigre. 
- S i es uno de los nuestros que han matado, dijo él, 

la herida está en la garganta. 
Bouletord silbó. A esta señal, muchos arqueros que 

estaban apostados acudieron. Nada habían visto ni o i ­
do. A l rededor del cadáver la tierra estaba removida, 
y se veia que habia pasado mucha gente, pero los ma­
tadores no habían dejado señal alguna. Uno de los 
arqueros declaró, sin embargo, que dos hombres en-

Se han embarcado para Francia el 9 en los vapores 
Darien y Ceres los siguientes prisioneros de Puebla: 13 
generales, 24 coroneles, 25 tenientes coroneles, 50 co­
mandantes, 132 capitanes, 159 tenientes y 137 subte­
nientes. 

Se anunciaba la pronta salida de una división sobre 
San Luis.» 

En carta que nos dirigen desde Santiago de 
Cuba nos dicen lo siguiente: 

«A bordo del vapor francés Veracruz, que salió ayer 
23, iba M . Gallifet, oficial de órdenes del emperador 
Napoleón, que lleva las llaves de Méjico y los trofeos 
militares. Nos ha asegurado dicho señor que en dos 
buques de guerra franceses se han mandado á Francia 
unos 600 oficiales naejicanos, de general á capitán, y 
que en dos más se embarcarán otros 700 con igual des­
tino, en calidad de prisioneros.» 

REVISTA COMERCIAL Y BURSÁTIL. 

Las noticias que de los mercados de Castilla pode­
mos dar á nuestros lectores, carecen de importancia. 
La tendencia de los precios de los cereales ha sido en 
la semana última, como en la anterior, á la baja, y en 
su consecuencia, lo mismo en Valladolid que en Me­
dina y Rioseco, los compradores se muestran-retraídos 
y los labradores no parece que tienen mucha prisa 
para vender. Se detalla el trigo: en Valladolid, las 94 
libras, de 46 á 47; en Medina, de 45 á 46; y en Arévalo, 
de 44 1/2á 45 rs. 

En la plaza de Santander reina una calma completa. 
Nos vemos, por lo tanto, dispensados de sacar deduc­
ción alguna en vista de la paralización que se nota, de­
jando al buen juicio de nuestros lectores la tarea de 
apreciar el estado comercial, para lo que reseñaremos 
lo ocurrido y anotaremos la cotización de los principa­
les artículos. 

No sabemos que se haya realizado partida alguna de 
harina, pero se sostienen los precios pidiendo los tene­
dores 19 y 19 1/4 rs. arroba por clases corrientes de 
primera, y mientras no lleguen algunos pedidos, pre-
voemos no haya operaciones. Las segundas y terceras 
se hallan también sostenidas por la misma proporción 
de 18 1/2 y 15 á 16 rs. arroba. 

Tampoco en la correspondencia y periódigos de Se­
villa hallamos nada notable que consignar en esta sec 
cion. Las faenas de la recolección van adelantando en 
toda la provincia con buen resultado en el mayor nú­
mero de las localidades, bien que hay mucho grano 
perjudicado por las aguas. 

Las entradas de trigos en la semana á que vamos re­
firiéndonos, han sido regulares por todos los puntos. 

En los aceites no ha habido variación de precio sen­
sible. Las últimas contratas para Enero y Febrero se 
han hecho á 47 reales. 

Hé aquí los tipos que han regido fuera de la a lbón­
diga: Trigos fuertes, de 51 á 54 rs. fanega; id . pintones, 
de 51 á 54 id . i d . ; id . mezclilla, de 46 á 48 id . i d . ; ce­
bada, de 24 á 25; harinas de Santander de primera: 
derechos pagados arroba á 21; id. de id. de segunda: 
derechos pagados, á 20. 

Muy poca materia para escribir ofrece el movimien­
to mercantil de la semana en Barcelona, No ha habido 
ventas por mayor, á falta de especulación, y han sido 
reducidas al consumo por la costumbre añeja que t ie­
ne este de no surtirse sino de lo absolutamente preciso 
á sus necesidades. En tal estado, con dificultad pue­
den señalarse precios; pero creemos que no han varia­
do sensiblemente desde nuestra últ ima, continuando, 
en lo general, como en aquella dijimos, con apariencia 
floja. 

En algodones, sin otras ventas que picos insignifi­
cantes para el consumo se ha deslizado la semana. La 
fabricación trabaja con bastante regularidad, pero no 
está animada. La especulación continúa fuera del mer­
cado. Las clases de Macedonia, Malta, Sewgined y Tin-
nevelly son algo escasas, y de Madrás no hay. En su­
ma, y prescindiendo de consideraciones, el aspecto de 
los precios es de flojedad. 

A favor de las ventas que se han efectuado en azú­
cares, para el consumo y para fuera de provincia, y 
de las noticias recibidas de nuestras Antillas, el mer­
cado se ha presentado bastante animado. Así es que 
como no queda casi nada en poder de los receptores y 
de los tenedores, se han sostenido con firmeza contra 
las exigencias de la plaza; es de creer que la calma ha 
desaparecido para tiempo de este fruto. Por mayor 
podemos citar la venía de 380 cajas, por Madin, á pre­
cio reservado. 

vueltos en grandes capas se habían acercado á la pa­
red un cuarto de hora antes de haber dado aquel grito 
Grippard; les habia pedido el santo y seña, y se lo 
habían dado, por lo que les habia dejado pasar, to ­
mándolos por aggntes del señor de Bouletord, 

—¿Os han dado el santo y seña? exclamó Bouletord, 
—¡Ya lo entiendo! lo habrán robado, respondió 

Grippard, 
El silencio era profundo á su alrededor; fué necesa­

rio renunciar á empresa de ninguna especie por aque­
lla noche. Bouletord distribuyó su gente al rededor 
del convento, y se tendió al pié de un árbol con su 
confidente. 

Vamos á referir lo que pasó. La mañana misma del 
dia fijado para la evasión, Bouletord, paseándose en la 
calle de Vaugirard, habíase encontrado con el sobrino 
del Sr, Meriset conduciendo cuatro caballos. Este 
sobrino , á pesar de su apariencia dulce y sumisa, era 
de carácter jovial , que frecuentaba los cafés y botille­
rías, donde habia hecho conocimientos de toda especie, 
entre los que Bouletord podia ocupar la primera línea. 
Esta parte de su conducta procuraba ocultarla á su tio, 

—¡Hola, Cristóbal! dijo Bouletord, héaquí unos pre­
ciosos caballos, por los cuales podrán darte doscientas 
pistolas, 

—Mal negocio seria, ¡Me han costado cuatro mil l i ­
bras! respondió parándose el sobrino. 

—¡Tu querido tio tiene deseos de hacerse ginete y 
proveer su cuadra! replicó Bouletord acarioiando el 
cuello de uno de aquellos hermosos caballos, 

—¡El aprecia demasiado su dinero! 
—¿Entonces serán para tí? 
- -No por cierto, tengo vacíos los bolsillos, dijo 

Cristóbal; pero esta noche habrá en ellos diez ó veinte 
pistolas que me dará el caballero por mis trabajos, 

—¿Qué caballero? 
—¡El que está en casa de mi tio Sr. Meriset! Un sol­

dado valiente que habla como un duque y paga como 
un rey. ¡Toma! Ya corrí una vez i cuenta suya. 

Bouletord no perdió una palabra. 



El Reino.—Martes !21 de Julio, de 1863. 

EQ aceites, corao las entradas de Urgel no han sido 
muy activas, las clases de esta procedencia se han co­
locado de 27 á 27 duros 4 rs. la carga, según ellos, ex­
tramuros. EB los de Andalucía no sabemos venta al­
guna, á excepción de una partida en la playa á 32 
sueldos 4 1/2 dineros (rs. 17-27) el cuartal sin dere­
chos. Queda^q algunas otraa partidas por vender; paro 
susdueñus préteíiden por ellas precios más elevados. 

Los cacaos sin otras ventas que las más precisas para 
el consumo, picoa, que nada dicen para la compra y 
venta. La existencia, así en los Caracas como en los 
Guayaquil, es regular . Los^precios no han tenido a l ­
teración seqsibXe, no obstante presentarse con aparien­
cia floja, debida más que a utra causa á la falta de de­
mandas. 

Los cates sin opiniciones por mayor, á efecto de no 
ser favorable al fruto la estación, como tenemos ya di­
cho, pero precios sostenidos, aunque sin variación 
hace tiempo, por no ser mucha la existencia dispo­
nible. 

Los cueros se han colocado picos, sin importancia 
alguna para el consumo, eucre otros 1,000 cueros de 
clase baja, procedentes de Mallorca. Aunque la exis­
tencia en primeras manos es reducida, como es bas­
tante crecida ea segundas, el mercado se presenta en 
calma. 

Se h'á'n vendido 500 cuarteras de cebada de la cose­
cha pasada, procedentes de Aguilas, clase superior, á 
31 rs. la cuartera. 

El continuar elevados los precios de harinas que 
avisan de Castilla y haber tenido durante la semana a l ­
gunos arribos de esta procedencia ha sido causa de que 
los compradores se retrajeran y no se efectuara, en su 
consecuencia, venta alguna de i n t e r é s , reduciéndose 
todas ellas á satisfacer necesidades m á s 6 ménos preci­
sas del consumo, á los precios últimamente avisados. 

Lánguida é infecunda ha sido la semana que ha ter­
minado para el mercado de efectos públicos: las opera­
ciones publicadas han sido insignificantes en número 
é importancia, y excepto el diferido que ha conserva­
do su precio, y las obligaciones para subvenciones de 
ferro-carriles, que han tenido un alza de 5 céntimos 
en el suyo, los demás valores han descendido en la s i ­
guiente proporción: 

Consolidado, 15 céntimos. 
Amortizable de segunda clase, 30 céntimos. 
Personal, 50 céntimos. 
La amortizable de primera no ha figurado sino en la 

cotización del lunes á 36, que es el precio que tuvo en 
la semana anterior. 

Las acciones del Banco de España, de 224 á que las 
dejamos á la fecha de nuestra última revista, se han 
cotizado, sin dividendo, á 218. Se solicitan, pero no se 
encuentran vendedores. 

En cuanto.á los demás valores de las grandes com­
pañías de crédito y de ferro-carriles, que radicando en 
España parece que deberían tener más movimiento que 
en Paris, nada podremos decir á nuestros lectores sino 
es que permanecen inalterables á sus precios, sin des­
merecer del aprecio del público. 

EL REINO. 
MADRID 21 DE JULIO DE 1863. 

Hemos visto con sorpresa que algunos perió­
dicos, entre los cuales figuran ciertos órganos de 
la situación anterior, se han hecho cargo de los 
absurdos rumores que últimamente han circulado 
acerca de la alteración del órden público en al­
gunas provincias de Aragón, Castilla y las An­
dalucías. Y decimos que hemos visto esto con sor­
presa, porque nosotros no podemos admitir que 
so pretexto de encontrar armas para la oposición, 
se eche mano de ciertos gravísimos y trascen­
dentales recursos. A l apelar á estos medios, no 
es al gobierno & quien se perjudica, sino al país 
entero; no es al gobierno á quien se hostiliza; son 
los más sagrados y generales intereses los que se 
comprometen con esas mezquinas intentonas de 
ciertas inteligencias, reñidas perpetuamente con 
la imparcialidad y el verdadero patriotismo. 

Afortunadamente, cuanto se ha dicho y pueda 
decirse sobre la probable alteración del órden pú­
blico en las provincias citadas, es completamente 
falso. Nunca, por el contrario, ha disfrutado el 
país de mayor tranquilidad; y el progresivo au­
mento del valor dé los fondos públicos, la con­
fianza con que se emprenden y prosiguen en to­
das partes las faenas agrícolas propias de la esta­
ción, y la activa regularidad con que se siguen 

—¡Ah! ¿Conque ese caballero necesita cuatro ca­
ballos? 

—Creo que correrán mucha tierra antes de que 
amanezca mañana, pues me ha recomendado que fue­
sen jóvenes y andadores. 

Bouletord no habia olvidado que Bella-Rosa habia 
sido preso en casa de Meriset. 

—Es claro, pensó él; su temeridad es grande, y 
¿quién diablo hubiese podido pensar que. el pájaro vol­
viera á su nido? El señor de Charny ya lo pensaba. 

Bouletord, queriendo esclarecer sua primeras sos­
pechas, propuso á Cristóbal el beber una botella en la 
botillería más cercana. Bebieron, y Cristóbal habló 
más de lo que debia. En medio de todo, Cristóbal era 
un jóven honrado. Viéndose interrogado con tanta in­
sistencia por Bouletord, comprendió que habia obrado 
muy mal; se calló, montó á caballo y se marchó. Pero 
Bouletord, por lo que supo, adivinó lo que ignoral a. 
Si compraban caballos, era prueba que querían mar­
char, y era prueba que tenían esperanza de llevarse 
la cautiva. Bouletord se frotó las manos y corrió á 
contarlo todo á Grippard. 

—Los tengo, dijo él. 
Grippard aparentó grande alegría. 
—¡Bueno! dijo á Bouletord, no estoy contento de 

mis pistolas; y como comprendo que no falle el golpe 
esta noche, iré a casa del armero de la compañía. 

Pero en lugar de ir á casa del armero, se dirigió h á -
cia la callo de Pot-de-Fer Saint-Suipice; ni Cornelio 
n i Bella-Rosa habían regresado: Grippard fué en se­
guida al observatorio de La-Deroute; los dos amigos 
habían salido de él por la mañana. Grippard se ar­
rancó un puñado de pelos; pero esta pantomima no le 
hacia descubrir el paradero del capitán ni del i r l an­
dés: dirigióse hacia la botillería del Rey David; entró, 
y hallóse con Cornelio. 

—¡En fin!... dijo Grippard. 
—Callaos, respondió Cornelio; espero á Cristóbal con 

los caballos. 
— Precisamente de ese queria hablaros. 

todas las operaciones de la industria y del comer­
cio, dicen á este respecto mucho, n^ás de lo que 
nosotros pudiéramos decir. 

Solo sí haremos una observación á los fautores 
de semejantes é- inteneionadas especiotas, y es, 
que pese á sus desesperados y maquiavélicos 
planes, sus esperanzas están y estarán defrauda­
das. La razun es muy sencilla. No es solo el paci-

. . . . - i - ¿.A 
ñco y tranquilizador estado del país lo que hace iló­
gica y risible la suposición de esos soñados motines 
y alborotos, hay otra razón para que el país ente­
ro se burle de esas suposiciones; hay la razón de 
que co» un gobierno previsor, celoso y enérgico, 
os hombres de órden, los amantes de la justicia y 

de la prosperidad pública, nada pueden ni deben 
temer. Hay, por furtuna, la razón de que ya no 
estamos, á Dios gracias, en los funestos dias en 
que se formalizaba un movimiento demagógico en 
Loja sin que el gobierno lo supiese ó manifestase 
saberlo, en que un general de una isla disponía 
de su guarnición y traia la rebelión á las costas 
de España, sin que e f gobierno hubiese sabido 
nada de este suceso, ni previsto nada, ni antici-
pádose en nada á su ejecución. Hay, por fortuna, 
la razón de que si la espada del vencedor de 
África, cuyos laureles no le hemos disputado 
nunca, si el general de Yicálvaro no supo ó no 
pudo, que lo mismo es, prever esos aconteci­
mientos, el g-obierno actual, el ilustre marqués de 
Miraflores, el modesto frac negro que ha sucedido 
á ese caudillo de heroicidad tan asendereada, este 
gobierno, repetimos, se bastará, no lo duden los 
noticieros, para conservar el órden público, pa­
ra hacer abortar cualquier proyecto perturbador, 
venga de donde venga, y tenga ó no sus raices en 
ios centros revolucionarios que la anterior admi­
nistración dejó formarse y crecer con estóica in­
diferencia. Esto creemos nosotros, y esto cree 
sin duda con nosotros la gran mayoría de la na­
ción; y la creencia es lógica: al César lo que es 
del César; á los gobiernos que merecen la con-
lianza pública, las simpatías de la opinión, no 
puede negárseles nunca bastante iniciativa y 
fuerza bastante para conservar á toda costa el 
órden público, primera de las garantías sociales. 
Busquen, pues, otro pretexto ciertas oposicio­
nes, pues el país y el gobierno se ríen, como de­
ben, de esos profetizados y quiméricos tras-
tornos. 

Respecto á los insistentes rumores de crisis 
que, á despecho de los acontecimientos y de todo 
género de desengaños, quieren todavía hacer vá­
lidas esas mismas oposiciones, nos limitaremos 
tetmbien á desmentirlos rotunda y absolutamente. 
La unanimidad más completa de miras, intencio­
nes y deseos para la realización del pensamiento 
político de este gobierno, reina entre todos sus 
dignos representantes. Y si alguno de ellos pu­
diera discrepar un día de esa identidad de volun­
tades y de propósitos, en nada alteraría esto la 
marcha decidida y enérgica del ministerio, por 
más que debiera modificarse en alguna de sus 
personalidades. Pero aun esta hipótesis, repeti­
mos, no tiene hoy el menor fundamento. 

El gobierno actual, puesta su más noble aspi­
ración en el cumplimiento de las necesidades pú­
blicas, en el desenvolvimiento de una política fe­
cunda, conciliadora y eminentemente reparadora 
y constitucional, está muy por encima de los car­
gos que, esquivando el terreno de los principios, 
se le dirigen por los que no tienen una razón fun­
damental y legítima para hacerlos. 

Por último, y para contestar también á los que 
piden á voz en grito que aparezca el decreto de 
disolución de las últimas Cámaras, debemos decir 
que, según nuestras noticias, el decreto no apa­
recerá hasta que vuelvan á reunirse todos los mi­
nistros; pues el gobierno, á pesar de haberse ocu­
pado ya de la cuestión, no debe ni quiere apresu­
rarse en lo que exige el más solemne y medita­
do detenimiento: en la inauguración del gran ac­
to electoral que ha de renovar, por decirlo así, 
la vida y el movimiento de nuestra máquina gu-

Grippard llamó á Cornelio aparte, y le contó todo 
cuanto sabia acerca de los proyectos de Bouletord. 

—Habrá una docena de centinelas al rededor del 
jardín, todos perfectamente armados, dijo él; á la 
más mínima alarma, tienen órden de hacer fuego. 

—¡Y bien! dijo Bella-Rosa; voy á reclutar cinco ó 
seis hombres decididos y bien dispuestos, si se trata 
de una batalla. 

—Sí, dijo Grippard; ¿y si á alguna de las mujeres 
atrapan las balas? Sus vestidos no son corazas. 

Bella-Rosa se mordía los ouños. 
—¡Dios dispondrá! dijo en fin; vamos adelante y 

obraremos según las circunstancias. Ya es demasiado 
tarde para avisar á La-Deroute. 

Llegó la noche, dieron los piensos á los caballos, y 
se salieron de la botillería del Rey David. Tal como se 
lo habia dicho Grippard, habia arqueros al rededor del 
convento, y contaron hasta veinte en el ángulo de la 
pared donde les esperaba La-Deroute. Bella-Rosa es­
taba con la mayor impaciencia. 

—A lo ménos, dijo él, avisemos á La-Deroute. 
Adelantáronse y dieron el santo y seña, les dejaron 

pasar y llegaron á la pared. A los treinta pasos y cuan­
do se creían solos, se detuvieron. Bella-Rosa sacó una 
escala de cuerda de seda de su bolsillo; pero en el acto 
que iba á echar el cabo guarnecido de ganchos, un 
hombre, al cual ocultaba un pequeño vacío de la pa­
red, se tiró sobre él. Bella-Rosa le cogió por el brazo 
con una mano, y con la otra plantóle el puñal en el co­
razón. El hombre cayó sin poder articular una sola 
palabra. La hoja entera se habia ocultado en su cuer­
po. En aquel momento oyeron la imprecación de Grip­
pard y el ruido de la carrera de La-Deroute. Bella-
Rosa y Cornelio se colocaron en el mismo rincón de 
donde habia salido el que habían matado, esperando 
con puñal y pistola en mano. 

La-Deroute subió á un árbol á diez pasos de distan -
cia de ellos, y de un brinco saltó la cerca del jardín. 
Bella-Rosa subió como el sargento, siguiéndole Corne­
lio. A l cabo de un instante, Bouletord y Grippard l le-

bernativa. Esta circunspección natural y plausi­
ble del gobierno Jia interpretado también pol­
las oposiciones gratuita y ligeríshnamente. Se ha 
llegado hasta suponer que el ministerio, para 
la -disolución inmediata de las Córtes últimas, en­
cuentra ó encontrará resistencias en altas regio­
nes. Esto es igualmente falso; tan'falso como 
que,jjor el contrario, nosotros podemos asegu­
rar que en esas altas regiones existe. más que 
otra cosa, el deseo de que el gobierno realice 
cuanto antes juzgue conveniente ese importante 
acto legal 

Es tán , por tanto, de pésame, en todos senti­
dos, los inventores y ' los declamadores de oficio. 

Ya suponíamos nosotros que L a Discusión no 
tomaría á bien que demostráramos nuestras sim­
patías por los Estados del Sur de la Union ame­
ricana. 

El artículo que nuestro apreciable colega nos 
dedica el domingo, contestando al que escribimos 
el viernes, hace buena aquella suposición. • 

Y es que el diario democrático desconoce ó 
afecta desconocer que la política española en 
América debe tender incesantemente á procurar 
por el desarrollo de los intereses de la raza lati­
na, que es la nuestra, y por el afianzamiento de 
los vínculos que nos unen con los pueblos que 
allí nos son más afines. 

Los Estados del Sur, en los cuales prepondera 
aquella raza, eterna rival de la anglo-sajona, y 
en los cuales existe una institución que España 
debe mantener, siquiera abomine su origen y la 
acepte solo como un mal necesario, tienen por 
tales hechos un doble motivo á. la consideración 
de la nación española. 

La esclavitud, que es ese mal necesario, que 
es esa institución, no es odiosa sino por el nom­
bre, puesto que en realidad participa más del ca­
rácter familiar que del dominical. 

Examínese despacio el Código negro, como 
podría llamarse el conjunto de disposiciones por 
que se rige la esclavitud, sobre todo en Cuba, que 
es en donde verdaderamente tiene importancia la 
cuestión, y convéngase en que el criterio funda­
mental de ese código obedece á las dulces máxi­
mas del cristianismo y á la tolerante suavidad de 
la legislación de Castilla. 

Las exageraciones son siempre lamentables, 
mucho más cuando se echa mano de ellas para 
desnaturalizar las cuestiones y hacer una política 
puramente sentimental, y por lo tanto, utópica. 

Nosotros condenamos en principio la esclavi­
tud; pero como para España representa el pre­
sente y el porvenir de la isla de Cuba; como es 
un hecho social que se traduce en el derecho sa­
grado de propiedad que todos los gobiernos están 
en la obligación de garantir, de ahí que no poda­
mos desentendernos de tales consideraciones y 
que no podamos aceptar ni aplicar á la Antilla el 
célebre dicho de «sálvense los principios y perez­
can las colonias.)) 

Por lo mismo España no está en el caso de ser 
indiferente á la suerte del Sur de los antes Esta­
dos-Unidos, puesto que sabe que abolida allí la 
esclavitud, la riqueza de Cuba habría llevado un 
rudo golpe del cual no se repondría nunca. 

Por lo mismo, y aunque las exigencias de la po­
lítica, en sus derivaciones prácticas, tengan mu­
cho de egoístas y se opongan en alguna manera á 
lo que á la razón repugna, á lo que es impopular 
para todos los que apenas hacen otra cosa que ro­
zar la superficie de las causas de los acontecimien­
tos públicos, España no puede olvidar que la cues­
tión de la esclavitud establece ciertas afinidades, 
tiene creados ciertos vínculos que no es dable des­
truir sin comprometer altos y respetables inte­
reses. 

L a Discusión, como L a Iberia, como E l Cla­
mor, que sin duda no se han parado á estudiar 
bien lo que es la esclavitud en Cuba, parten de 
hipótesis falsas, y en sus juicios solo se atienen á 
lo que significa el nombre dado á la cosa, no á lo 
que la cosa es real y efectivamente. 

La cuestión del reconocimiento del Sur, que 
envuelve muchas temerosas complicaciones, es 
de esas que salen al paso y á las cuales es forzo­
so dar una solución. 

Claro es que nosotros no deseamos que se en­
tre á ciegas por el camino de las aventuras, ni 
que desde luego se proceda al reconocimiento de 
esos Estados; pero si no queremos esto, tampoco 
creemos sea conveniente dejar desierta la acción 
diplomática que á España corresponde respecto 
de un asunto que tan de cerca le toca por los 
motivos expresados en este y en nuestro artículo 
del viernes. 

garon. Del medio de las ramas donde se hallaban es­
condidos, oyeron la exclamación de Bouletord al tro­
pezar con el cadáver, y el llamamiento que hizo á los 
arqueros. Tranquilos con respecto á La-Deroute, se 
estuvieron callados; hacia media noche la lluvia em­
pezó á caer; la noche era oscura; el centinela más cer­
cano estaba á unos veinte pasos de distancia. Bella-
Rosa y Cornelio descendieron del árbol y marcharon 
de puntillas sobre la tierra, blanda por la l luvia. 

—¿Quién vive? gritaron á diez pasos de ellos. 
Esta vez Bella-Rosa y Cornelio fueron andando sin 

responder. 
—¿Quién vive? volvió á gritar la voz del centinela, y 

disparó. 
Bella-Rosa y su coaipañero apresuraron el paso. 
—¡Hermano! ¿Tienes algo? 
—Creo que tengo la bala en la capa, respondió Bella-

Rosa. 
Los soldados de Bouletord iban detrás de ellos; pero 

la oscuridad era tal, que pudieron llegar á la calle de 
Sevres sin ser vistos. 

—¿Dónde vamos? preguntó Bella-Rosa á Cornelio. 
—Seguidme, dijo el irlandés, á quien habia ocurri­

do una idea. 
A l cabo de un cuarto de hora llegaron á la calle del 

Rey de Sicilia. Cornelio llamó al palacio del conde de 
Pomereux. Llamaron al mayordomo, y al enseñarle la 
sortija de su amo, introdujo á los dos forasteros en una 
habitación conforiable, y en seguida dispuso se les sir . 
viese una abundante cena, 

—¿Dónde diablo nos hallamos? dijo Bella-Rosa. 
• -En casa de nuestro enemigo el conde de Pome­

reux; y por cierto estamos mejor aquí que en casa de 
Meriset, respondió gravemente el irlandés. 
^ Aquella misma noche fué registrada la casa de Me­

riset, de arriba abajo, por el señor de Charny, que dió 
mi l satisfacciones al dueño de la ca*sa. 

—Los pájaros han venido, dijo él á Bouletord, pero 
han dejado el nido. 

A l siguiente dia, La-Deroute, hacha en mano, 

Y nuestro deseo obedece además á otros senti­
mientos. . ,Q , Iin 

Nos duele ver á España siempre relegada a un 
lugar subalterno en los grandes concursos euro­
peos en que se decide del porvenir de las nacw-
nalidades del mundo, y nos ddena mucho tam­
bién que se atribuyese á la presión de. una poten­
cia extraña la parte que, mañana acaso,, tendrá 
que tomar el gobierno actual en el reconocimien­
to de los Estados del SUP. 

El punto es grave y difícil, pero no nos parece 
sea irresoluble, toda vez que el interés de raza, 
la necesidad de estrechar fuertemente relaciones 
que pueden sernos muy útiles, y la naturaleza 
misma de la causa que se ventila, tienen trazado 
de antemano un temperamento que, ó mucho nos 
equivocamos, ó no se determinará en medio del 
estruendo de los combates. 

Dos grandes discusiones parlamentarias deben 
empeñarse en Lóndres y Yiena, que vendrán á 
completar, para edificación del público, las reve­
laciones ya hechas sobre las disposiciones políti­
cas de los gobiernos de Austria y de Inglaterra. 

El Reichsrath ha sido sorprendido en su última 
sesión, con una interpelación dirigida á M . de 
Rechberg con motivo de las violaciones de terri­
torio cometidas por los rusos, y délo insuficiente 
de las satisfacciones acordadas al gobierno aus­
tríaco. 

Estas interpelaciones han sido hechas, y se es­
pera una respuesta de M. de Rechberg, que de­
berá naturalmente explicar el carácter real de las 
actuales relaciones del Austria con Rusia. 

La segunda discusión es la que se empeñará el 
lunes en la Cámara de los comunes de Inglaterra 
sobre la moción Hennessey. 

Provisto de la respuesta de la Rusia, y proba­
blemente informado de la acogida dada á esta res­
puesta por los gabinetes de Yiena y de Paris, el 
ministerio inglés será sin duda obligado á decla­
rar abiertamente sus intenciones respecto al pre­
sente y al porvenir. 

Se espera que lord Palmerston, saliendo de su 
reserva, tome la palabra, y que su discurso des-
cubra la división que reina entre él y su colega 

I lord John Russell. 
Anuncian de San Petersburgo que un ukase 

imperial acaba de ordenar un reclutamiento su­
plementario de 10 hombres por cada 1,000 para 
el mes de Noviembre. Este reclutamiento, dice el 
ukase, es necesario por las actuales circuns­
tancias. 

Se tráta además de un próximo viaje del czar á 
Finlandia, para inspeccionar todos los trabajos 
de defensa emprendidos en aquel punto tan im-
porlante del territorio ruso. 

Las correspondencias de Polonia hablan de la 
erección de nuevos cadalsos en varias ciudades 
ocupadas por los rusos. 

En Kielce ha sido ahorcado un jóven de veinti­
dós años, hecho prisionero en un ataque de Cha­
cho wski, y acusado por un soldado ruso de haber 
tomado parte en la ejecución de un oficial mosco­
vita. 

En Raden han sido ahorcados también ocho 
polacos en un mismo dia. 

En Yilna hizo fusilar el general Murawieff al 
jefe de banda Ghlynski, antiguo capitán de estado 
mayor general prusiano. 

El gobierno nacional de Yarsovia acaba de re­
formar la ordenanza sobre pasaportes. A todos 
los polacos que viajen por el interior ó por el ex­
tranjero se les proveerá de su correspondiente 
pasaporte. 

En una correspondencia de Berlín se dice que 
se habla mucho en aquella ciudad de una carta 
que el emperador Alejandro II ha escrito al em­
perador de Austria, y en la cual el czar se pre­
vale de los buenos oficios que la Rusia hizo al 
Austria cuando el alzamiento húngaro. 

Se dice también que en dicha carta Alejan­
dro I I ha censurado las seis proposiciones relati­
vas á Polonia, y sobre todo la que reclama el cul­
to católico. 

La entrevista del rey de Prusia y del empera­
dor de Austria tendrá lugar definitivamente en 
Gasléu, M. de Bismark asistirá á ella. 

Siguen impertérritos los corresponsales que 
tienen en esta córte algunos periódicos de pro­
vincia en su manía incurable de inventar, no ya 
noticias probables, sino cuentos inverosímiles, con 
los cuales entretienen á los lectores, ya que no 
sirvan de Cándidos editores responsables de cier­
tas gentes muy conocidas que tienen por comidi­
lla y se gozan hace algunos años en la fecunda 
política de los nombres propios, siquiera los agra-

taba cortando ramas de los árboles del jardín; pero su 
vista estaba siempre fija hacia la puerta por la que 
entraba Claudia en el j a rd ín . 

—¡Querido sobrino! ¿Qué estáis haciendo? pregun­
tó el viejo Gerónimo; echáis á perder loa árboles. 

—Le corto, dijo con la mayor sangre iría el sobrino, 
porque este árbol absorbe á los demás, ¿No veis que si 
esps albaricoquea no dan fruto es por causa de este 
ciruelo? 

El aplomo de La-Deroute atontó á Gerónimo, que 
se inclinó ante la ciencia de su sobrino. Hácia el me­
dio dia apareció Claudia, El brazo de La-Deroute esta­
ba cansado de tanto cortar, Claudia estaba pálida y 
eché una mirada por todos los alrededores; Gerónimo 
estaba arreglando unas flores en un rincón del jardín; 
entonces se acercó ella á La-Deroute. 

—Tended vuestro delantal como que deseáis coger 
cerezas, y hablaremos, dijo él. 

—¿Oísteis un tiro? preguntó Claudia al pié del árbol, 
—Aún estoy temblando, señorita. 
—¿Pensáis que alguno de ellos dos haya sido he­

rido? 
—No, yo estaba rondando la pared, Bouletord echa­

ba mil blasfemias por la boca, y esto me hace creer que 
erró el golpe. 

—¡Qué terrible noche, Dios mió! La he pasado llo­
rando y orando. ¡Pero aún no ha acabado todo! 

—¿Qué hay aún? 
—Esta noche deben conducir á Susana no sé dónde; 

tal vez á la Bastilla, 
—¿Esta noche? 
—La madre Evangélica le ha dicho hace muy poco 

rato, que el señor de Louvois sabe cuanto ha pajado 
esta noche, y á pesar que los proyectos han fracasado, 
no quiere que empiecen de nuevo á emprender otros. 

—Sacudid el árbol, señorita, hacedlo pronto, pues 
Gerónimo nos está mirando, 

Claudia así lo hizo, y continuó: 
—Ahora me es imposible avisar lo que pasa á Cor­

nelio y á Bella-Rosa. ¿Qué hficer, Dios mió? 

ciados no den motivo ni aun pretexto para m 
cada paso se les saque á relucir. 4 6 'i 

Decimos esto á propósito del siguiente pár 
que vemos en una correspondencia de esta c!̂ 0 
tal que con la firma A publicó en su m'imero ^ 
19 del cOrriéníe nuestro apreciable C Q W le 
Irurac-bül de Bilbao. s «f-

Hé aquí el párrafo citado: ' 
uÁ pesar de las censuras deslizadas á EL REIX0 

tía el Sr. Síerra, parece que el propietario de Ú^IA 
periódico cultiva preferentemente la amistad del so-
ministro de Hacienda. Con este motivo he oido un v ^ 
pecie á que no me atrevo á dar entero crédito, perQ63' 
la participo á Vds. por lo que valer pudiera. Cré ^ 
que el Sr, Quintana espera ser nombrado ministro 
tribunal de Cuentas, puesto preferible, indudableiaeo 
te, al de director, que se dijo le habían ofrecido 
que no ha llegado á ocupar.—X.» 

Gran prisa les debe de correr, sin duda alo^ 
na á ciertas gentes porque E L REINO se desíL 
á censurar al señor ministro de Hacienda, si he, 
mos de juagar por el empeño ridículo que mues, 
tran en persuadir á todo el mundo que nos hê  
mos deslizado, y en empujarnos á que nos desl¡. 
cemos, "á fuerza de incesantes é inofensivos alfj. 
lerazos. Creemos comprender perfectamente el 
juego y á los jugadores, y hoy por hoy, no que, 
remos pasarnos de Cándidos y que nos cojan en 
sus lazos y se diviertan á nuestra costa, n¡ ^ 
dir una palabra más á las que ya hemos dicho en 
otros números sobre nuestros supuestos y expl̂  
lados deslices. 

No es exacto que el propietario de nuestro pe, 
riódico cw/í/w? preferentemente la amistad del 
señor ministro de Hacienda, ni mucho ménos qup 
lo haga por el motivo personal que indica el se­
ñor X . Los Sres, Sierra y Quintana son, en efec­
to, amigos hace muchos años ; pero aun siéndo­
lo hace ya más de veinte y cuatro, hay en el MI 
tual gabinete otros ministros con quienes el pr̂  
pietario de nuestro periódico lleva amistad más 
antigua é íntima, amistad que un hombre de laj 
condiciones del Sr. Quintana rio es capaz de pos-
poner por el motivo baladí que se indica. 

Es cierto que el Sr. Quintana ha visto recie/j-
tómente varias veces al señor ministro de Hâ w-
da, y que en todas le ha recibido el Sr. Siem 
con la misma afabilidad y consideración 
siempre han mediado entre los dos; pero pare 
calmar á los que tal vez se hayan alarmado cot 
tales entrevistas, y también para evitar que cun­
dan y se tengan por ciertas las noticias del 
ñor A', tendremos que revelar el objeto único quf 
movió al Sr. Quintana á ver frecuentemente ej 
estas últimas semanas á su antiguo amigo el se­
ñor ministro de Hacienda: el objeto no ha sido 
utro que el de obtener un indulto para un des­
graciado. Nadie mejor que el Sr, Sierra sabe 
que es verdad lo que decimos; así como que el 

:Sr, Quintana no le ha hablado jamás, directa ni 
indirectamente, al señor ministro de Hacienda ni 
á ninguno de sus compañeros, de nada que tenga 
relación con su medro personal, ni ha indicado 
tampoco á nadie que lo haga en su nombre. 

Ya lo hemos dicho otras veces, y tenemos que 
repetirlo hoy: el Sr, Quintana no ha pedido para 
sí nada, absolutamente nada en los veinticinco 
años que lleva de carrera: vivos están aún todos 
los jefes que ha tenido, ministros ó directores, 
durante tan largo plazo, y desafiamos á que Iw 
uno que se atreva á asegurar lo contrario, \ 
siendo esto cierto, ¿es probable, es siquiera vero­
símil que nuestro amigo obre en su actual posi-
como no ha obrado en su vida, ni aun cuando era 
subalterno? 

Y por loque toca á la esperanza que se supo­
ne en el Sr, Quintana de ser nombrado ministro 
del tribunal de Cuentas, no necesitamos decir mis 
sino que nuestro amigo se encuentra en edad y 
con salud paia dedicarse á servicios más activos 
y propios de su gusto y carácter, y que poruc 
serlo la plaza de ministro de dicho tribunal, deji; 
de aceptar una que se le ofreció hace ocho aite 
y prefirió quedarse cesante. 

Mañana salen para el real sitio de San Ildefon­
so los ministros residentes en Madrid. El objeti) 
de este viaje es el de asistir al besamanos quede-
be celebrarse con motivo de los dias de S. W * 
Reina madre. 

Insertamos con mucho gusto el siguiente co­
municado, en que se desvanecen cuantos absurdos 
pudo acumular el corresponsal que en Puenteáre? 
tiene E l Diario Español. 

Dice así esté escrito: 
«Sr. Director de EL REINO. 

Muy señor nuestro: Rogamos á V . que nos d \ s ^ 

—Ya les avisaré yo, dijo La-Deroute, cuya excele11' 
te fisonomía tomó un aire feroz. Bien, pues, ya I"8 
así conviene, tanto vale esta noche como inaña^ 
Ahora marchaos, señorita, y en caso de alarma est*1 
dispuestas. 

Claudia se retiró con el corazón algo ménos p658̂0 
que antes. La-Deroute bajó del árbol, corrió á sa ^ 
bitacion, volviendo con un gran pañuelo colorado q08 
colocó á la rama más alta del ciruelo. 

—¿Qué estáis haciendo? preguntó Gerónimo. 
—¡Qué pregunta! Los pájaros han comido ya ^ 

de la mitad de las ciruelas, y voy á ver si sal̂ 0 
resto. 

—¡ Vamos! tenéis buena idea, querido sobrino. 
—Yo tengo alguna en ciertos momentos. 
Bella-Rosa y Cornelio habían dejado tempr*110^ 

palacio del señor de Pomereux, y se disfrazaron 
modo, que el mismo Bouletord no les hubiese coD0. 
aun mirándoles la cara. Bella-Rosa subió á la ha 
cion, y desde la ventana observó el jardín. CorDel" 

habia ido á la posada del Rey David á esperar ft " 
pard. A l ver Bella-Rosa el pañuelo colorado que 
ba en el ciruelo más alto, tembló, y bajó laesca^ 
saltando los escalones de cuatro en cuatro. En tres 
tos fué á parar á la calle de Francs-Bourgeois ^ 
Michel, 

—La-Deroute, dijo al oido de Cornelio y de " 
pard, ha hecho la señal. ^ 

—¿El pañuelo colorado? preguntó con la ta»yot 
veza Cornelio, 

—La-Deroute es un jóven decidido y prudeot6, 
necesario que sea inminente el peligro, 

—Y nos hallará dispuestos. ^ 
—¿Lo comprendéis, Grippard? Ea para esta D 

continuó Cornelio, ^ t i 
—¡Bien, pues! Usaremos las fistolas; la partí 

buena, pero me ha sucedido ganar algunas nano 
res, dijo filosóficamente el ex-cabo, *) 

{Se contin***'' 
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JOSK GAvoso.—EVARISTO CARRERA, 
Pueateáreas 16 de Julio de 1863. 
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. w ei peíiódico E i Diario Español, que se supo 
:,e dirigida desde esta villa, en la que se dice que los 
comerciantes de la misma se han quejado de que se les 

in duda algu. 
N0 se deslio 
wenda, si he> 
ilo que mués, 
que nos ^ 

que nos desli-
ofensivos alfi. 
fectarnente el 
hoy; no que, 
nos cojan en 

costa, ni aña-
emos dicho en 
3stos y expk 

oeie concederia la estación telegráfica, 
no b» sufrido vej.m.n alguno especial. Obtuvo si, 
años bá, la gracia de que se expidiesen por esta admi-
Birtracion de estancadas guias de referencia, y habien­
do" cewdo por efecto de nuevas duposiciones genera­
les hemos solicitado la renovación, que se nos ha con­
cedido, lo mismo que el establecimiento de la estación 
telegráfica, geaero>amont€, sin que por nadie S3 hicie­
sen demandas ni píurt^a de ningún género; y e s falso y 
calumnioso el contenido de la carta en cuanto dice re­
lación con los dos hecho» indicados, 4 los que hmita-
mosU r e c t i f i c a c i o L , en el doble concepto de comer­
ciantes peticionarios é interesados en que se restablez­
ca la verdad, debiendo creer que no son más exactos 
los otros qnr r.qudla contreire.^ 

Manifestamos, pues, del modo más espontáneo, que 
itamos profundamente reconocidos á nuestro digní-le nuestro e9tanioá prot 

a amistad del simo diputado y demás señores que prestaron su coo-
;ho menos que perackm pura el logro de un favor tán señalado sin exi-
! indica el se- gendia alguna anterior ni posterior, y deploramos con 
l Son, en efeo- todos los buenos que la ruin envidia é innoblespasiones 
'O aun siéndo, intenten esterilizar los mejores deseos para dispensar 
hay enelac- beneficios positivos á los pueblos; pero . confiamos en 
Uienes el pî  que los geaerosos protectores de este, untes olvidado, 
1 amistad más y que hoy empieza * disfrutar la realización de ansia-
liombre de las dasmejoras, no le TÍ tiraran su benevolencia, desprecian-
Capaz de pos- do cual sr mereoten esas alharacas ya gastadas con que 

ndica. se enuubre la impotencia y desprestigio, en la seguri-
L visto reciei?- ^e ílue nUfcttro dignísimo diputado señor de la 
Itro de Hai% Fu"116 Alcázar no serÁ reelegido por cinco votos, como 

el Sr. Sieiu lo al8uno ^ 000006 el uutor ^e â fam09a CArtil y 
ideracion qit de daD tt:ttimon'u las acta3 clel Congreso.—José 
los; pero pan ( ^ ¥ : P Í ñ í H ? ^ F f ¿ ^ r V 'ífííá 

alarmado coi 
vitar que cun- Ha llegado á Madrid el diputado á Córles y se-
Oticias del se- cretario del Cóbgroso.Sr. D. Juan Yalera. 
bjeto único que 
uentemeute ea 
o amigo ehfr 

Dice L a Correspondencia: 
«El periódico Las Novedades, en un suelto que há 

3tü UO ha sido pocos dias reprodujo El Clanur- Público, hizo notar su 
para un des- sorpresa por enoontrarse en los presupuestos de 1863 á 

*. Sierra sabe 64 la partida de 65,000 rs. para personal de una gran-
?í como que el ja-modflo de la provincia de Málaga, y con tal motivo 
náS, directa ni desea saber qué partieipacion tiene en ello el general 
de Hacienda DÍ D. Manuel de la Concha; cuál es la organización dol 
:iada que tenga establecimiento; quien explotará la finca; si quedarán 
li ha indicado en beneficio del general las mejoras que se introduz-
l nombre. 0*n; quién nombraá los empleados facultativos, y como 
y tenemos que P41̂ 1 el "^rector se consigna el sueldo de 24,000 reales, 

cuando los piofesores de larga carrera solo tienen de 
8 á 10,000 rs. El mismo periódico, impaciente por la 
contestación, publicó después otro suelto tomando ac­
ta de que nadie se la habia dado; y sintiendo nosotros 
no haber reparado más oportunamente en su primera 
indicación, vamos á satisfacerle en las menores pala­
bras que nos sea posible. 

La sorpresa de nuestro apreciable colega no habria 
sido tanta al examinar el nuevo presupuesto, si supie­
se que uo se ha hecho más ^ue reproducir la misma 

que se SUpO- P 8 ^ 1 * l̂110 90 incluyó en el del año anterior, discuti-
•adf) ministro do J aPru!jatlü Parios cuerpos co¡e¿isladores, con la 

oircuustaiicia de que i stes mismos cuerpos aumentaron 
espontáneamente lo que el gobierno habia calculado 
para dicha atención. El aludido general, como dueño 
de los terrenos, no tiene otra participación que la de 
oeder gratuita y patrióticamente por espacio de noven­
ta y nueve años cien fanegas de tierra de secano y re­
gadío, prestando además ciertas fiuoas para ensayos y 
otras dependencias ínterin se habilitan las de la gran­
ja. La explotación de la finca se extenderá á favor del 
Estado durante dicho periodo, y las mejoras que se 
hagan quedarán á lavur del propietario, como es natu­
ral, si la granja no continuara después del siglo esti­

la pedido para 
los veinticinco 
sttiii aún todos 
s ú directores, 
ios á que \u 
i_ contrario. \ 
siquiera vero 

u actual posi-
Lim cuando era 

irado ministn 
irnos decir raíis 
tra en edad | 
s más activos 
y que por i 
tribunal, dej 

ace bbno aiV 

lo San IldefoD-
rid. E l objeto 
imanos quede- pulrdo 
is de S. M. 

siguiente co-
antes absurdos 
¡n Puenteáre? 

o. 
ue nos dispíB* 

e, cuya excelefl-
pues, ya ^ 

como mafiaô  
le alarma ^ 

o ménos 
corrió á su ^ 

elo colorado q* 

írónimo. 
comido ya ^ 
ver si salvo 

3o sobrino, 
utos. 
ido temprafl^ 
isfrazaroo & v 
tiubiese c CODOCÍ'1 

á l a h a ^ ; 
ardin 
esperar 
orado q^6 

GnP' 
9ot»' 
aler» 

La organización es la que consta en el reglamento 
propuesto por el real Consejo de agricultura, aproba­
do por S. M . en 21 de Abr i l último é impreso y circu­
lado principalmente entre las provincias más interesa­
das y de cultivos análogos. 

Los jefes de la granja (no se les llama profesores) 
se nombran por el gobierno éntre las personas que re­
únen los requisitos de dicho reglamento; y si se con­
signan 24,000 rs. para el director, es por prevenir el 
caso de que haya que nombrar una persona de grandes 
servicios ó altos merecimientos, sin que por esto sea 
cousiguiente que a cualquiera que no reúna tales cir 
cunstaucias se le dé acuella gratificación. Lo probabL 
es que se disminuyan estos honorarios y se aumenten 
toe del subdirector, sin salir de los límites del presu-
puest*. Por último, debemos advertir á nuestro colega 
agradeciéndole que nos proporcione ocasión de escla-

v Z V Z T ™ ta.m0 intere9ai1 al País' 9~ 
yecto, próximo a reahzarse. se ha acogido con bene-
vohmcia y hasta con entusiasmo por las corporaciones 
prownciales a quienes se consultó, siendo ¿na ligera 
prueba de ello el que la diputación provincial de Má­
laga ha ofrecido 100,000 rs. para auxiliar h i obras 
pensionar además cierto número de aprendices.» ' 

^ B i c e hoy nuestro apreciable colega E l Contem 
poráneo: 
. <<La Franc«, que recibe inspiraciones del gobierno 
imperial, anuncia que el gabinete español aprueba las 
seis proposiciones de las tres potencias occi dentales, y 
•e muestra dispuesto á tomar parte en las conferencias 
Wativas .i la cuestión polaca. 

Mucha será nuestra complacencia si se confirma la 

•do^0RHN0TLCIA,YMA7DR a ú n s i e l gobierno español, 

El 

y de su religión, los auxilios materiales que les han 
prestado otros pueblos del continente, conste a l mé­
nos que España entera hace ardientes votos porque la 
victoria corone los gigantescos esfuerzos de Ige hijos de 
Polonia.» 

De una correspondencia de San Ildefonso que 
publica hoy E l Contemporáneo, tomamos los si­
guientes párrafos: 

«Parece que se han enviado á nuestro representante 
en Paris instrucciones claras y precisas sobre la cues­
tión de Méjico, que vuelve á ser de interés sumo para 
España. El presidente del Consejo consagra toda su 
atención á este grave asunlo, y puede esperarse con 
seguridad que llevará las negociaciones por mejor ca­
mino que su antecesor en el ministerio de Estado. 

El cuerpo diplomático residente en el sitio, se com­
pone hasta ahora del nuncio de Su Santidad y do los 
representantes de Francia, Inglaterra y Austria.» 

Reino.—Martes 21 de Julio de 1863. 

dente; i y pru 

• 

ara esta ofl 

rtid» 

E l señor ministro de la Guerra estará de re­
greso en Madrid á fines del mes actual. Hay no­
ticias satisfactorias de su salud. 

bajó la escaKJ h D ^ D 1 ^ ^ n t e la causa de h 
.tro. En t r e ^ ^ a q ^ ^ 1 ^ ^ eficazmente en las conferen-
iourgeoisSa^ ^ ^ ^ / ^ d u i a s las reclamaciones de Polo-

elio y dc 

,n la mayo^' 

Según dice un colega, de los nuevos periódicos 
cuya aparición se ha venido anunciando, solo es 
segura hasta ahora la publicación de L a Política 
y de el Espíritu Público, periódicos dirigidos el 
primero por el Sr. Mantilla, y el segundo por el 
Sr. Losada, antiguo director de L a Monarquía. | 

En cuanto á L a Política , se dice por el mis­
mo colega, que tanto el duque de Tetuan como el 
de la Torre y otros muchos personajes de la úl­
tima situación, han visto con sentimiento el tono 
violento de oposición con que se anuncia el nuevo 
periódico. 

A nosotros nos ha llamado mucho la atención 
(jue en diferentes lugares del prospecto de L a 
Política se tributan grandes elogios al duque de 
Valencia. 

Dicen de la Granja que en breve se anunciará 
la subasta para una línea de ferro-carril que, 
partiendo de Madrid y pasando por Segóvia', ter­
mine en Yalladolid; que la provincia ofrece una 
fuerte subvención, y el Sr. Salamanca se ha com­
prometido á presentar proposiciones; que puede 
considerarse la obra como segura, y que con este 
motivo en Segovia reina una animación extraordi­
naria. ; ! f if 11 ! • # J M Í I I I I L i f •jocdoía'? obo' 

Recomendamos, á nuestro colega L a Verdad 
la lectura de las siguiéutes lineas que le dedica hoy 
L a Iberia: 

UTM Terdad es un periódico que vive desconocido, 
pues suponemos que ni aun le leen todos sus suscrito-
res. Y sin embargo, bo comprendemos su incógnito; 
porque La Verdad se escribe á gusto de todos. Véase 
un ejemplo: 

VERDAD del sábado. VERDAD de/wtce quince dias. 
ccLa bandera del minis- aDeclare el gobierno l i -

terio era la nuestra; con- sa y llanamente lo que es. 
serwdor liberal se habia Si se declara CONSERVADOR 
prociairado él, y conser- LIBERAL, seremos oposi-
vadoras liberales eran las cion; si se declara unionis-
doctriuas de nuestro par- ta, ministeriales » 
tido.» 

Ignoramos el fundamento de la noticia que dan 
de San Ildefonso á L a Epocade que tal vez S. M. 
la Reina haga una excursión á Santander de ocho 
á nueve dias, pero que no desea hacer preparati­
vos para este viaje. 

Corre el grato rumor de que S. M. la Reina se 
encuentra en estado interesante. 

Si es cierta la noticia, nos asociamos á la sa­
tisfacción que con tal motivo tendrá la real fa­
milia. - 1 ^ W H L I I M B U I M 

El 24 se verificará la vista de las causas que se 
siguen & E l Contemporáneo por injurias y calum­
nias cometidas en sus nümeros 180 y 222. De­
fenderá á nuestro colega su director, D. José Luis 
Albareda. 

Le deseamos un fallo absolutorio. 

Son completamente inexactos cuantos hechos 
sienta el corresponsal que en Córtes de la Fron­
tera tiene E ! Diario Español y publica este pe­
riódico en su nümero del domingo, referentes al 
distrito electoral de Gaucin. 

Recibimos hoy el siguiente telegrama: 
«Dumharton 21 de Julio (Escocia).—Hoy al amanecer 

se ha botado al agua con toda felicidad el magnífico 
vapor Infanta Isabel, destinado á la línea trasatlántica 
de los Sres. A . López y compañía. Presenció la opera­
ción el ingeniero naval español Sr. Blanco.» 

Bia, y cesen de nna — a m a o u m t * ue r o i o -
que lo a lcancen.^ ' I ! ' ^ glorÍa ^ loS gobÍernos 

S r i m o r , * o . » , ú i ^^^dades que hace tantos años 
6 r l n V T e y h e r ó i c o P ^ b l o . 
p i n d u c i é n d o s e como lo 
L a h r i J , iudicamos, el gobierno se 

I » r H q T m"tÍI ^ 5,1 Wnde-oia po l l t i c , 11 no abogue calorosamente nnr u • J / • J Bolonia. « " " c u t e por ^ independencia de 

i Ya que nuestra situación ffeoeráfico „ , A-
F ^ i a que del teatro ñ* u ° 7 la gran 
^ d i d o prestar ° > . * ^ 8ePara 009 haya 

; 18 P a ^ r > 86 ^ en defensa di mente á 108 Polac08 ^ anasmoobor ^ensa de su patria, de su independencia 

e c o t i t i n ^ 

la administración, 6 cuando estos hayan de resolver 
alguna cuestión prévia; pero de ningún modo cuando 
de las diligencias praoticadas aparece demostrado un 
delito común, y resuelta la cuestión prévia que en su 
caso hubiera-podido tener lagar. 

Por el ministerio de la Guerra se ha dispuesto, para 
aclarar ciertas dudas, que se consulte para el retiro 
que les corresponde por sus años de servicio, á los co­
roneles cuando hayan cumplido los sesenta años; á ios 
tenientes coroneles y comandantes, cuando cumplan 
los cincuenta y ocho; á los capitanes que pasen de cin­
cuenta y dos; á los tenientes y subtenientes que ten­
gan más de cincuenta. Se exceptuarán únicamente 
aquellos que deban continuar en el servicio, atendien­
do á especiales circunstancias personales, y aun en es­
te caso se consultará al Supremo tribunal de Guerra y 
Marina. 

Se ha dado órden para que se saquen del arma de 
infantería 80 hombrea que reunjn las condiciones ne­
cesarias para pasar al tercio de la Guardia civil vetera­
na, con objeto de cubrir las bajas que existen y au­
mentar algo la fuerza que le compone. 

, nBfri — 

Ha llegado á Bilbao la Excma. señora marquesa del 
Duero, condesa de Cancelada, acompañada de su seño­
ra madre é hija, procedentes' de los baños de Santa 
Águeda. Se trasladan á su casa-torre de Vilela, en 
Munguía . 
- También ha llegado á Bilbao el conocido demócrata 

Sr. Orense. 

Ayer ha marchado á Cataluña el reverendo padre 
capuchino Fr. Félix Fábrega, misioneto apostólico d^ 
Mesopotamia, que llegó á esta córte hace algunos d as. 
Dice La Esperanza que habiéndose presentado en au­
diencia particular á SS. M M antes'de que marcharan 
al sitio, parece que pidió y obtuvo una real órden con­
cediendo la cruz de Isabel la Católica á los Sres. Luis 
Villares, negociante francés, y Juan Ciota, negociante 
caldeo, por los grandes servicios que han prestado á 
los cristianos, y muy especialmente á los padres m i ­
sioneros en aquel país. 

Según escriben de Nueva-York á la Franco y 
publica este en su número del dia del actual, 
todo el edificio político de M. Lincoln .está en ple­
na descomposición. 

El cansancio y la incredulidad se han apodera­
do de los federales. 

E l espíritu de vandalismo, de saqueo y de des­
trucción se ha infiltrado en las masas, y si no se 
pone un pronto remedio y continúa la guerra, es­
te creciente mal se hará incurable, i 

Es una plaga social cien veces más horrible 
que el encuentro casual de dos grandes ejércitos 
enemigos. Esparcieron los vientos y recogen las 
tormentas, á tal punto, que no se divisa un rayo 
de esperanza en esa sombría perspectiva, en-la 
que el intrépido Lee parece que desempeña el pa­
pel del Destino, en vista del desenlace, tan impa­
cientemente esperado, de esta sangrienta tragedia. 
t A nuestro modo de ver, á no ser que ernuevo 
jete federal no sea algún rayo de guerra descono-' 
ciao üasta aquí, creemos que antes de una sema­
na, ó dgs á lo más tarde, el presidente Davis esta­
rá en Washington. 

REVISTA DE TOROS. 

DÉCIMA C U A R T A M E D I A CORRIDA. Y Ú L T I M A D E L A P R I M E R A 

T E M P O R A D A . 

Madrid 20 de Julio de 1863, 

Una segunda carta ha. recibido el Tío CÁTOIDO, por 
el mismo conducto que la anterior; y fiel á su palabra 
de insertar cuanto sea en bien y enseñanza del arte de 
torear, no duda un momento en darla cabida, como 
introducción de su cróni a, puesto^que depila se ocu­
pa, aun caando sea criticindoia.-

Héla aqüí: ^ J O t J v l J L j 
«11. 

E l Consejo de Estado ha dejado sentado como ju r i s ­
prudencia, que si bien corresponde á los alcaldes y 
tenientes de alcalde la facultad de imponer multas gu­
bernativamente dentro de ciertos limites, sin necesidad 
de celebrar juicios de faltas, pero llenando las forma­
lidades establecidas en el real decreto de 1S de Mayo 
de 1S53, no pueden en modo alguno hacer la exacción 
de dichas multas sino en el papel creado al efecto; que 
el hecho de exigir una multa en dinero, aun cuando 
no sea convirtiéndola en provecho propio, constituye 
una flagrante contravención al citado art. 53 del real 
decreto de 8 de Agosto de 1S51, incurriendo sus auto­
res en las penas de los artículos 326 y 327 del Código 
penal; y que solo pueden suscitarse cuestiones de com­
petencia en juicios criminales, cuando el castigo del 
delito ó falta haya sido reservado á los funcionarios de 

Ayer fué presentada en el ministerio de la Guerra 
una instancia dei mariscal D. José Fernandpz Cendre-
ra en demanda de exención de servicio. También se 
recibieron las de cuatro brigadieres que piden igual 
gracia. 

:; En la bolsa de hoy quedaba el consolidado á 52-75, 
no publicado. 

El diferido á 48-75, no publicado; á plazo, 49 fin 
próx. vol . 

La deuda del personal á 24-30 d., no publicado. 

CRÓNICA GENERAL 
Está en remates y para concluirse definitiva­

mente el precioso oratorio que el capitalista señor 
D. Carlos Calderón ha construido en su palacio del 
paseo de Recoletos. 

El estilo bizantino con que está decorado, y el con­
tener 35 cuadros pintados por el apreciado artista don 
Cárlos Luis de Rivera, autor del techo del Congreso, 
hace que esta obra sea monumental, dejando el señor 
Calderón un grato recuerdo de su ilustración y de su 
amor á las bellas artes; ejemplo que debieran imitar 
otros capitalistas en idéntico caso, rindiendo de esta 
manera un tributo al gusto artístico j á la protección 
que se merecen los artistas españoles. 

La esplendidez y buen gusto de los señores de Cal­
derón curren parejas con su ardiente n A r i r U r l AP. ane. 
tantas y tan repetidas pruebas dan todos los dias. 

¡Ojalá tuvieran muchos imitadores! 
—Se acaba de establecer en esta córte, con el 

título de La Fatrimonal, una sociedad de se uros, cu­
yo objeto es proporcionar pensiones vitalicias á las viu­
das é hijos de los suscritoros, mediante una pequeña 
imposición minsaal ó anual. Las ventajas que esta so­
ciedad ha de.proporcionar son tales, que desde luego 
la auguramos el mejor éxito, porque viene á satisfacer 
una gran necesidad: la de arrancar de los brazos de la 
miseria á la viuda y i los huérfanos cuando ha falleci­
do el esposo y el padre que cuidaba de su existencia. 
Las imposiciones que en La Patrimonial se exigen es­
tán al alcance de toda clase de personas; la esposa y los 
hiios pueden constituir un porvenir decoroso y seguro 
con un módico ahorro en los gastos supérfluos. Los 
nombres de las personas que figuran en el consejo de 
administración, entre los cuales se hallan los de los se­
ñores duque de la Torre, D. Cristóbal Martin de Her­
rera, y D. Cristino Martos como director, son una ga­
rantía de moralidad y acierto, y hacen esperar que la 
sociedad La Patrimonial sera una de las que más l i ­
sonjero éxito alcancen en nuestro país. La Patrimonial 
tiene sus oficinas en la calle de las Hileras. 

—Hemos leido un estudio que sobre una me­
dalla inédita de la antigua Murgis ha publicado en 
Málaga el Sr. D. Benito Vilá, distinguido catedrático 
de la escuela de bellas artes de aquella ciudad, y au­
tor de varias obras de instrucción primaria. Después 
de un ligero exámen sobre los caracteres de algunas 
monedas batidas en varias de las poblaciones iberas 
durante la dominación romana, y de examinar su i m ­
portancia por los signos que en ellas se encuentran , y 
su régimen de gobierno, pasa á describir la medalla 
objeto de su estudio, y compárala con la única co­
nocida de dicha ciudad, de que se ocupa el padre 
M . Fr. H . Florez en su obra sobre las medallas de las 
colonias y municipios de España; estudia los textos de 
Plinio , Antonino y Ptolomeo, sobre la verdadera si­
tuación de Murgis, y si efectivamente existieron dos 
con este nombre; y conoluye conjeturando que esta 
moneda fué acuñada eu punto diferente á la conocida 
del F . Florez, y que admitiéndose dos Murgis, opina 
que la moneda ya comeida y publicada por el erudito 
agustino, sea de la Murgis descrita por Plinio, y que 
esta sea de la de Ptolomeo. 

Damos la enhorabuena al Sr. Vilá por este notable 
trabajo con que ha enriquecido la ciencia numismáti­
ca, á cuyo interesante estudio se dedica cada dia con 

nÍllá8 álflBtF" w immmH *̂m*t̂ mmm^mmmmmmmammm*m 

— E n Francia se acaba de decretar que las 
exposiciones artísticas se efectúen anualmente. 

—Se repiten con tanta frecuencia las desgra­
cias producidas por los perros rabiosos, que se hace 
necesario emprender una cruzada contra los canes que 
sin bozal y sueltos pululan por las calles de la corona­
da vil la, amenazando con su insolente boca al desgra­
ciado prójimo. Ya que la autoridad es impotente, 6 no 
le acornó ia poner remedio, los vecinos de Madrid ar­
mados de sus correspondientes garrotes tendrán que 
tomar la justicia por su mano. 

Ayer desde la calle de Toledo hasta la de Fuencar-
ral tuvimos la fortuna de encontrar un perro con 
bozal. 

Es el único que hemos visto este verano, pero per 
algo se empieza; y si en Julio hay un perro con bozal 
en Madrid, en Agosto habrá dos. 

Felicitamos á la municipalidad. 

—Seria muy conveniente se tuviese en cuenta 
que el número de profesores que ha venido á quedar 
en la real Academia de S. n Fernando no está ni con 
mucho en armonía con el público que á ella acude ya 
á tomar nociones del arte, ya á estudiarlo. De tomar es­
to en cuenta resultarían dos grandes beneficios á la 
nación: uno porque dando de este modo ocupación á 
muchos artistas de mérito que hay entre nosotros 
sin grandes recursos, tendrían un punto de apoyo pe­
cuniario que les importaría mucho para la confección 
de los cuadros que cada dos años envían á las exposi­
ciones, y por consiguiente, se daba un gran impulso al 
arte español; y el otro ,1o mejor atendidos que estarían 
los trabajos de los alumnos de la escuela de bellas ar­
tes. Esto puede hacerse extensivo á las academias de 
provincias. 

Toreros hay con fortuna 
Que e3?urren al bicho el bulto,-
Y no se quedan en casa. 
Por quedarse con el público. 

{El TÍO Camándulas.) 
Tocante á la descripción—de la corría pasá,—te en­

vío sin dilación—por escrito mi opinión—uiciéndote la 
verdá.—Ya sabes tú, caro amigo,—que con nadie par­
to peras,—y mucho ménos contigo;—tan de veras te lo 
digo,—que te lo digo de veras.—Siempre estaré en lo 
que cabe—indulgente y con templanza, —como tó el 
mundo lo sabe;—y el que quiera que lo alabe,—que 
haga cosa de alabanza.—Si á un bicho boyante y cla­
ro—pone un diestro mil reparo—en darle una pronta 
mnerte,—diré con tó mi descaro—que se le olvidó la 
suerte.—También diré si oigo el toque—pa que salga 
la «(jare/ía,—que por evitar un choque,—debe el dies­
tro coneu estoque—retirarse de la arena.—Porque al 
fin es bochornoso—si sa de dá muerte al bruto,—que 
el espá dé vuelta al coso,—y nos tenga haciendo el oso— 
cerca de íre;nía minuto.—Si fueron algunos méno,— 
mi perdón le pido al hombre—que se hallaba en el ter­
reno;—y mira tú si soy bueno—que del tal me callo el 
nombre.—Angeles y serafine,—dicen «santo, santo, 
sa to;»—y aunque lo contrario opine—yo bien quisiera 
en mis tine—poderle llama otio tanto.—También diré 
del GordtV/o—que si aquellos treinta pafe—de telón 
que dió al novillo—llega a darlos al tresillo,—la pérdi­
da no hay quiontase.—Tú w acordarás que ant- ñ o - l a 
muleliila liaban,—y el bicho de mas reaño—sufría allí 
el desengaño—con solo tres que le daban. — Hoy se 
me jabren los poro—sin poderlo remedía—al ver que 
dicen en coro:—«despacharemo á los toro—con la mule­
ta no má.» - Cuando á mi vista se ofrece—ese cuadro y 
lo contemplo,—digo pá mí muchas vece:—jhagta 
mentira parece—que Cúchares dé el ejemplo!—-¿Cómo 
no meté la pata,—amigo del corazón,—cuando veo 
que se trata —de convertí en zaragata—el arte y la d i ­
versión?— ¡Por vida!.... Punto finá:—porque cada vez 
que toco—al arte de toreá,—me dan ganas de... 'llórá 
—y temo volverme loco.—Enresúmen: que me fui— 
derechito á mi tabuco;— puse la mesa, comí,—y dije para 
entre mí...— ¡Qué buen torero es el Cwco!—PILATOS.» 

—Si esto dices, caro amigo. 
En tu epístola anterior, 
Cuando leas la presente... 
¡Dios nos libre!... Un reventón. 

{El TÍO Cándido.) 

Sonó e 1 clarín á las cinco y media, para dar salida 
del chiquero á Perlito, de la ganadería de D. Manuel 
García Puente López, vecito de Colmenar Viejo, an­
tes de Aleas: encarnada y caña era la distinción tore­
ra que llevaba prendida en el morrillo; retinto colora­
do y ojo de perdiz, bien armado, de buen trapío, bra­
vucón y noble en toaos loa periodos de la lidia, y que­
riendo siempre en los tercios. Recibió de José Sevilla, 
nueve varas, en cambio de dos caídas y un caballo 
muerto De Francisco Calderón, cinco, con el tanto 
por ciento de un jaco muerto. Pablo y No-te-vea salie­
ron á continuación, clavándole par y medio el primero 
muy mal, y uno el segundo peor, pues fué con salida 
fal?a. Curro Guillen, cuando anunciaron los timbales la 
hora señalada para dar fin á la fiera, se dirigió con paso 
seguro á su encuentro, pasándolo al natural en once 
ocasiones, y dos de pecho. Se armó, en efecto; y des­
plegada la sábana al tirarse á la cabeza, después de pa­
sado el peligro, le atizó una estocada con fé, por la 
que entregó su cabeza al puntillero. Mota estuvo i n ­
oportuno al querer poner el toro en suerte á Curro; 
como igualmente Carmena en el mismo toro, dándole 
recortes con el capote cuando estaba en lo más crítico 

U - 1 r ; " ,.,'V j . ^ T-O a . i ¿ V P o r o f n m o r l « a t a ­
blas y no arrancar palmas. 

El segundo fué de la ganadería de D. Francisco Se-
gur i , vecino de Sevilla, con divisa celeste y negra. 
Negro bragado, cornicorto, de mal irap/o , blando y 
huido por apéndice: recibió ocho caricias de Sevilla y 
Calderón, en cambio de un penco que entregó Sevilla. 
Muñiz y Cuco se encargaron de adornarle lo bueno, 
con dos pares el primero soberbios al cuarteo, y uno el 
segundo, ídem magnífico. Antonio Sánchez (el Tatito), 
restablecido completamente de sus dolencias, y ágil 
por todos conceptos, sé dirigió al bruto, y no muy pa­
rados los piés, le sorteó con el trapo en ventisiete oca­
siones; resultado de ello: una estocada arrancándole 
delantera y recta, y que fué sacado el estoque después 
por un diestro con el capote; un intento al descordo 
al mveho rato; y más tarde luego, á vuela-piés, otra 
algo baja, de la que finó. Brindó esta última al tendido 
número 2.—Más vale algo que nada. 

Tercero, del Sr. Puente López: Corbato, de nombre: 
¿quién habrá bautizado á este animalito? Corbato, quie­
re decir en caló, ru in , miserable, avaro, ambicioso. Y 
digo esto, porque a! bicho no le cuadraba tal nombre, 
puesto que recibía muchísimos... golpes y los pagaba 
con mucfo'síma usura. Su pelo, 7iegro albardao; corni­
abierto, voluntarioso, bravucón y boyante en todos 
los periodos de la refriega. Sevilla y Calderón le aplo­
maron con 11 varas, y tres del Coriano, que son 13. 
Cuatro tremendos costalazos y tres caballos muertos 
costó á ios adversarios, y siempre on los medios desa­
fiando á sus enemigos capitales. Caniqui y Yust, con 
poca fortuna, como casi siempre, le dejaron clavados á 
Corbato par y medio el primero, é igual suma el se­
gundo. Antonio Carmena salió para habérselas con 
el que continuaba tan de buenas, que el más endeble 
de los toreros pudiera haberse lucido y arrancar es­
trepitosos aplausos. Empero, por desgracia, fué todito 
lo contrario. Veintiún pases naturales y dos de pecho 
je dió el diestro, casi todos al sesgo y en redondo: dos 
veces le citó como para recibirle, pero muy largo y sin 
arte, teniéndo que arrancarle á la segunda para p in­
char, sin dfjar el estoque. Lió segunda vez, y á volapié 
dió en hueso: mas á la tercera, escupiéndose de la suer­
te, le arrimo un magnífico golletazo, que le valió una 
salva de silbicLs con justicia; porque si cuando sale un 
toro con todas lab condiciones para su buena lidia no se 
hace, ¿para cuándo es el torero y el toreo?—Por últi­
mo, después de 17 corridas en la plaza de Madrid, tie­
ne derecho el público á exigir matadores con arte en 
toda la extensión de la palabra; y con mayor motivo 
en los toros nobles y boyantes como el en que nos he­
mos ocupado. 

Salió el cuarto, del Sr. Seguri: negro-liston, bien 
armado; salió abanto y huido, y se creció al castigo, 
tomando 16 garrochazos, algunos de un castigo cruel, 
cual fué uno de Sevilla, que se la clavó más de media 
vara cerca de los mhios. Fué preciso llamarle entre 
barreras para sacársela, consiguiéndolo un paisano, 
que por todo premio, al parecer, fué amonestado por la 
autoridad. El toro, sin embargo, se creció, pasando á 
manos de los chíces Mota y Pablo, que le arponearon 
cruelmente : Mota, eirparticular le puso un par con i g ­
nominia, ¡á la| inedia vuelta! Guillen, con ios bártulos 
le trasteó con el refajo en nueve ocasiones, y tapándo­
se con él, le pinchó con'la diestra mano, en la que os­
tentaba el rudo acero. No habiendo surtido efecto, 
deslió la segunda para acometer; y en efecto, hirió al 
contrario; mas arrollado y casi trompicado, tomó el 
olivo para su defensa. A los pocos instantes entregó el 
toro su cabeza al purtillero.—¡Vamos viviendo! 

El quinto, del or. Puente López: retinto, corni-apre 
tao, salió tardo, receloso, y se creció. Este toro daba 
señales de haber estado enfermo, tanto por las man­
chas de la piel, cuanto porque tosia. Por fin, continue­
mos. Nueve varas le pusieron entre Sevilla, Calderón 
y Coriano, pasando el primero á la enfermería, de 
un golpe contra las tablas. Dos caballos mató á Calde­
rón, entregados, sin haber caído á tierra. Curro y Arv-
tonio Carmena salieron á banderillas, por gracia espe­
cial del segundo, que invitó al primero. El más anti­
guo salió el primero, clavando su par, al cuarteo, en 
teda regla. Le siguió su compañ' ro, y cambiándose eu 
la cabeza, se las prendió; y sucesivamente hasta tres 
pares cada uno, dejaron cubierta su reputación. Abru­
mado el bicho con tantos pelendengues colgando, como 
era natural, se huyó á la muerte. ¡Qué importa esto, si 
arrancaron palmas los anteriores! Antonio Sánchez sa­
lió en busca de Romito, que fué su nombre: con 17 

natnrales muy buenos, un cambio y dos de pecho en 
í ^ a tó p^rl rematarle de una - g - f i c a estocada a 
voTap é , q u e le dejó entregado al ^ ^ - - ^ f 
matan los toros: con arte y corazón; lo demás son .CA-
MAMAS' • 
I De mal trapío fué el último, pero voluntarioso en 
todas las suertes, excepto en la de varas de que se rece­
laba, y solo tomó cinco; pues aunque cayeron dos a í t -
ma/Iás muertas, fué por herida? de los anteriores. l u s t 
y Caniqui le colgaron tres pares; uno el primero, al 
cuarteo, bueno. Salió Carmena después, é hizo lo si­
guiente; 31 paajs naturales, de los que salia casi siem­
pre arrollado, y en uno desarmado, quedando el trapo 
á los piés de" Cantinero, que fué su nombre. A l meter 
el brazo la primera vez dió un pinchazo, volviendo la 
cara y trompioádo; la segunda fué al encuentro, re­
sultando la estocada corta-y delantera, por lo que ar­
rojó la espada; la tercera intentó el descabello sin 
efecto; la cuarta, id, i d . ; la quinta, id. id . ; se echó el 
toro.—Era casi de noche, y sin embargo, llovía. 

Sirva todo lo dicho de contestación á la sonora voz 
que salió del tendido núm. 2, que preguntaba á un 
diestro que luchaba con desgracia en su faena: «¿Qué 
dirá Et RELNO?» 

EN RESUMEN: 
Presidió la fiesta el Sr. D . Joaquín Medina y Ro­

dríguez, cuya presidencia fué acertada, con arreglo al 
juego de los toros.—De los picadores, ninguno.—De 
los chicos, Muñiz y Cuco.—De los matadores, Antonio 
Sánchez.—El servicio, malísimo.—De los toros, en 
general dieron juego.—Caballos muertos, once.—En­
trada, un lleno. 

Posdata á Pilatos. Aun cuando se hayan concluido 
por ahora los toros, no me prives de tus epístolas, y'en 
particular de, la referente á lo ocurrido en el redondel 
en la tarde de ayer, pues la publicaré el lunes próximo 
con ei beneplácito del director de EL REINO. 

EL TÍO CÁNDIDO. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTO DE.MAÑANA. Santa Marta Magdalena, peni­

tente, ^ ' v } A 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas eu la de r e l i ­

giosas de Santa María Magdalena (vulgo Recogidas), 
donde se celebrará á su santa titular con misa mayor 
y sermón, y por la tarde después de completas se hará 
la reserva. 

En la iglesia de Jesús Nazareno se celebrará por la 
comunidad de agustinas magdalenas á su g oriosa t i ­
tular. A las diez habrá misa mayor con sermón, y por 
la tarde á las seis se cantarán completas y se hará pro­
cesión de visita de altares. También on la iglesia de 
las Arrepentidas se celebrará función á Santa María 
Magdalena. 

Continúa la novena de Nuestra Señora del Cármen 
la iglesia de monjas Maravillas y en el Cármen Calzado. 

Prosigue la novena de San Joaquín y Santa Ana al 
anochecer en el colegio de Niñas de Loreto. 

SECCION COMERCIAL. 
BOLSA DE MADRID. 

Cotización del dia 20 de Julio de 1863. 

FONDOS PUBLICOS. 
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 52-80, 
Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 48-75, 
Deuda amortizable de segunda clase, publicado, 

23-90, 
Deuda del personal, no publicado, 24-45. 
Deuda municipal de sisas del ayuntamiento de Ma­

drid, con 2 1/2 de interés anual, no publicado, 47-50d, 
Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 

reales^ 6 por 100 de interés anual, no publicado, 93 
30 d. 

Acciones de carreteras, emisión de l ,0 de A b r i l de 
1850, de á 4,000 rs., 6 por 10O anual, no publica­
do, 99 d. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 99-50 d. 
Idem de 1,° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., no pu 

blicado, 98-50 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs,, no pu • 
l l a l l i ; , JLKSU v i . " ' ' r 

Idem de 9 de Marzo de 1855, procedente de la de 13 
de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., uo publicado, par p, 

Idem de 1,° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., no p u ­
blicado, 98-60 d. 

Idem de obras públicas de 1.° de Julio de 1858, 
publicado, 98-45. 

Idem provinciales de Madrid, 8 por 100 anual, no pu­
blicado, 105 d. 

Idem del canal de Isabel I I de á 1,000 rs., 8 por 100 
anual, no publicado, UO d. 

Obligaciones del Estado para subvencíonea de ferro­
carriles, publicado, 98-20. 

Acciones del Banco de España, sin dividendo, no pu­
blicado, 218 d. 

Idem de la compañía de los ferro-caniles de Madrid 
á Zaragoza y Alicante, no publicado, 152 p. 

Obligaciones de la compañía de los de Madrid á Za 
ragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, reem-
bolsables por sorteos, id . , 56 d . | i | | J & 

Lóndres á 90 días fecha, 50-25. 
Paris á 8 dias vista, 5-23 d. 

ESPECTÁCULOS. 
CIRCO DE PRICE, A las nueve de la noche.—Función 

escogida y extraordinaria, en la que se ejecutará por 
primera vez Grand quadrille du moyen-oge, y Los dos 
gladiadores.—El célebre Giorgio Dellevanti.—Los tres 
trapecios aéreos.—El enano irlandés y los dos elefantes 
Delhi y Zara.—Los pormenores de esta función ee anun­
ciarán en los carteles. 

En breve tendrá lugar la apertura del teatro, as í 
como la presentación de la funámbula Sra, Susana 
Ryan. 

JARDÍN DE PRICE. Hoy, desde las nueve de la noohe 
hasta la una de la madrugada, gran baile. 

Billete de caballi.ro, 4 rs.; los de señora gratis. 

CIRCO DEL PRÍNCIPE ALFONSO, A las nueve de la no­
che.—Brillante y variada función ea la que tomará 
parte el célebre Leotard,—Los pormenores se anun­
ciarán por carteles, y los programas se distribuirán á 
la entrada. 

PUNTOS D E SUSCRIGION. 
MADRID: Oficinas de este periódico, calle de Precia­

dos, núm. 57, piso bajo; en las librerías de Bai l ly -
Bailliere, plaza del Príncipe Alfonso; Publicidad, Pa­
saje de Matheu, y Moya %f Plata, Carretas, 8, 

PROVINCIAS: En todas las librerías y administracio­
nes de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D . Juan Laugier.— 
Manila, Sres, Ranuy y Girandier.—Gran-Canaria, 
D, Amaranto Martínez de Escobar.—Puerto-Rico, don 
Ignacio Guaseo, 

EXTRANJERO : Paris, M. Laffite Bullier y Compft-
fiía, 20, rué de la Banque.—M. Lejolivet, Notre Da­
me des Victoires.—Lóndres, M . Thomás, Catherine 
street.— Gibraltar, D . Manuel R. Pitto—Lisboa, Dia­
rio dos Pobres. 

CONDICIONES DE L A SUSCRIGION, 

es..... 

3 meses 

6 id 

Admi-
nütra-
eion. 

12 rs. 

32 

60 

Comi­
siona­

dos. 

14 rs. 

36 
i . JÍJL 

70 

PROVINCIAS, 

M e t á l i ­
co ó l i ­

branzas. 

14 rs. 

36 

70 

Comi­
siona­

dos. 

15 rs, 

40 

76 

ULTRA-I 
MAR. ; 

EX­
TRAN­
JERO. 

3.ps: | • 0 rs 

Editor responsable: D. MANUEL MARTÍNEZ. 

Madrid: 1863.—Imp. de M . Tello, Preciados, 86= 
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El Reino—Martes 21 de Julio de 1863. 

SECCION DE ANUNCIOS DE E L REINO 
• 

S e r e c i b e n e n l a s o f i c i n a s d e l p e r i ó d i c a ~ a l l e d e P r e c i a d o s , n ú m . 5 7 , y e n i ; 

C o m i s i ó n C e n t r a l d e A n u n c i o s , c a l l e d e l a M i s e r i c o r d i a n ú m . 2 . 

La grande estension que acabamos de dar á nuestro diario^ nos permite ofrecer formalmente 
á los anunciantes habituales y á los quu deseen valerse de este medio de publicidad, la mayor 
exactitud en la inserción de los anuncios, cosa que no siempre nos era antes posible, por 
grandes que fueran nuestros deseos, á causa de la falta de espacio con que luchábamos. 

Removido aquel obst-culo, las sociedades, las empresas y los particulares que quieran 
anunciaren E l Reino, con tino y oportunidad, imitando en esta parte lo bueno de !os estran-
jeros, conoc rán prá -ticamente las ventajas de la publicidad en un diario de ¡as condiciones del 
nuestro y cuya circulación se verifica principa'mente entre las clases mas acomodadas de la 
sociedad 

Bien podemos asegurar á los anunciantes, sin temor de inducirles á error, que los réditos del 

oequeño capital invertido en los anuncios de este periódico, han de ascender á un tanto por^ 
fabuloso. Y por lo referente á la convenumcia de anunciar en periódicos de la mitaraleza de^ 
es tan evidente que no necesita probarse. 

Por lo que toca á los precios variará el tipo con arreglo al numero de inserciones de ^ 
anuncio y á los caracteres de letra que el anunciante d^see emplear, para lo cual se cuenia \ 
una gran v-riedad; pero siempre serán módicos en estremo, puesto que E l Reino mas 
lucro aspira en esta sección á favorecer el desarrollo de las sociedades, del comercio 
industria. 

Los anuncios se reciben en la Comisión Central de Anuncios, calle de la Misericordia, ^ 
mero 2, y en la administración de E l R e i n o d e Preciacos, núm. 57. 

— 

GACETA DE REGISTRADORA 
Y N O T A . R Í O S , 

SEMANARIO JURÍDICO-ADMIMISTRATIVO, 

a ü l » l 

DEDICADO 

á los foncionariosdel o t e n judicial y especialmente á los registradores de la propiedad y á los notarioi», 

ORGANO OFICIAL DEL MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA, 
fundado y dirigido 

POR í), JULIAN MARIA PARDO 

abogado del ilustre Colegio de esta Córte, 

CON L A COLABORACION DE LOS JURISCONSULTOS MAS DISTINGUIDOS D E L FORO ESPAÑOL. 

Este periódico, fundado para cooperar ai plan­
teamiento de las leyes Hipotecaria y del Notariado, 
se publica los jueves, cuatro veces al mes, en un 
pliego de 16 páginas de marca española. 

Se divide en las siguientes secciones: Juridica-
doctrinal, para los estudios sobre puntos en gene­
ral del derecho; Hipotecaria del Notariado, para 
el exáraeu de las dispesiciones relativas al plantea­
miento de ambag leyes, establecimiento de Baacos 
agrícolas y creación y desarrollo del cródito terri­
torial; Administrativa, en que se tratarán las cue^-
tionej de general interés; Oficial legislativa, des-
Tribual Supremo y decisiones del Conseio de Es­
tado; de Tribunales, para los debates jurídicos que 
alcancen mas celebridad en nuestro foro y en el es-
tranjero; Eclesiástica, destinada á tratar cuantos 
Bsuntos tengan relación con el personal del clero 
con el material del culto; de Examen de la im -
prentayurtdica, para reproducir los artículos raa? 

notables y dignos de ser conocidos; de Variedades, 
que será una miscelánea de sucesos esiraordina-
rios, de movimientos en el personal de empleados, 
de vacantes y provisiones de registros y notarías, y 
Biblioteca hipotecaria, en la que se publicarán las 
obra^ mas célebres y de mas utilidad para el estu­
dio de esta materia. La que ahora se da á luz, grá-
tis para los suscntores, titulada Concordancia de 
las leyes hipotecarias estranjeras , escrita en 
francés por M.. Saint-Joseph, contiene resúmenes i 
testos da ias leyes hipotecarias de cincuenta y tres 
Estados de Euro'M v América, adicionada con la 
• „ . . . • ' , ^ -> , - o » 
para su ejecución. 

Los anuncios se pondrán también á precios con­
vencionales. 

PHECIOS DE SÜSCHICÍON 
Por un trimestre, así en Madrid como 
"i.en provincias 20 reales. 

Por medio año 38 

Por un año 70 reales 
Cada número suelto. . . . . 3 
Valiéndose de comisionado será res­

pectivamente 24 rs. trimestre, 46 
medio año y 82 por uño. 

En Ultramar, un ano 160 
Estranjero, id 100 

Se previene á los comisionados que no serán 
servidas las suscricione-; que avisen si no acompaña 
su importe al respíeto de lcá¡primeros precios. 

PUNTOS DE áUSCRIClON. 
Se suscribe en la adnimistrucion, calíe de a? 

n — . i - , a o , J n ^ l j i a l , M a i J i U l , y c u loa ^ l i i i o i p u 
les librerías. 

De provincias puede hacerse a suscricion en­
viando al director libranza de fácil cooro, ó salios 
de correo, siempre que se remitan estos en carta 
certificada, y por conduclq de los comisionados pa­
gando el aumento correspondiente. 

(C) 

p .. ^ | rv; f | ? «N8 9 «na 

¿i e l mayor progrA»OJ}Ué <e í.a h e c h i » eu | f f a b r i -
¡ c a c i o n d e l «boa; é c iiay en U E M U J ;i!eza u n » » u » -
Ju-r.cla 33-5 favoraijlí: a; C-Útfi que la Fr̂ s*, b a M d « | 
j s u c o f n p c s i c i o G , pai-a . i t r l e h e i m M u r a « u a r l d a d 
[ blancpif, >' ' in p e r f u a i e e s q u i í l t o . 

Tod". í s perfumeria Sna de CfiARDIH Jtuua, del 
halla en Madrid, Erpoiielon utranjíra, 

10, i précios mu? equitatiYos. 

AGUA INDIANA 
DE ¡MADAMA C H A N T A L . 

Proveedora de la corte de Francia y de la alta 
sociedad, hija única y sucesora déla célebre mada-
roe Mken Parisrue de Richelieu núm. 81, cuorío 
bai'o, en el fondo del patio. Esta maravillosa tintu-
ra es pronta en suseieclcsé inocente en sus resul­
tados; la química ha declarado que es la única ino­
cente de lodo punto contra el cutis. Todo esto hace 
que el público sepa distinguir entre esta clase de 
productos escogidos y las composiciones averiadas 
y pocosoíi'das. Para evitar cualauier error no debe 
darse confianza masque álos aruculos que lleven el 
nombre de Eau IndieuneCftantal. En AfadrídEs-
POSICION EsTRArtGRRA, calle Mayor, numero 10 á 
30 rs.; por medias docenas se dará á 24 rs., es 
decir, al mismo precio que en París.—Mas rebaja 
por mayor. En provincias: en casade sus consig­
natarios. (A. 

FOTOGRAFIAS. 
N. García Lara, fotógrafo artístico, tiene el ho­

nor de ofrecer al ilustrado publico de Madird, un 
nuevo gabinete calle de Fuencarral, núm. 29, piso 
cuarto de la izquierda. 

Las perdonas que ¡i sten favorecerle, encontra­
rán cómodas habitaciones para descanso; una gale­
ría adornada con buen gusto; escelentes máqui­
nas, y cuantos requisitos son indispensables para 
que los retratos obtengan la perfección y elegan­
cia que han alcanzado (-u eUeslranjero. 

Se hacen retratos de todas clases y dimensionea 
sobre papel y hule, y lamijien AMBO-TIPOS, es­
tos á 10 rs. de l a m;uca de cuarto; y los de hule 

^ 2 0 ik ia misma elase. Sobre papel, de 30 en 
' adelante á precios convencionales, pero siempre 

arreglados según la c a e y medida del retrato ya 
de persona ó grupo. 

También se hacec bonitas tarjetas á precios rr.6-
dieos con la sencillez y buen guste que requiere 

; este precioso trabajo. (R. 

wmm m\m 
de ias mensajería imperial 

VIAJE DE MADRID A PARIS E N 65 HORAS. 

VAPORES-POSTAS FRANCESES. 
Rebaja de 25 por 100 en los precios de pasaje. 

Trasporte de viajeros y mercancías. Línea rapidísima, única directa de'Valencia á Marsella. 
Sa'idas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles k las siete de la mañana 

âedia de la noche. 
De Valencia los jueves á las cinco de la tar :e. 
Salidas d Madrid para t. ran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. 
De Valencia los viernes á las diez de la íüañnna. 
Gonsignatar os: En Madrid, Sres. viuda de Nava y compañía, calle de Alcalá, núm. 1 6 . - ^ 

cia, Sr. D.E^iilio Ferraaud, p'aza de las Barcas, núm. 42, pral. (R.) 

V Í P « « l l i S D l i 
LINEA 

TRASATLÁNTICA 

LINEA DEL 
MEDITERRÁNEO. 

S A L I D A S D E C A D I Z 
PARA SANTA CRUZ, PUERTO-RICO, SAI 

Y LA LIA BAÑA 
todos los días 15 y 30 de cada mes. 

Vapores grandes y de marcha sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y trato m 
| Han hecho los siguientes tres viajes, los mas rápidos conocidos. Cádiz á la Habana -írapleandoM; 
! en las escalas, en 17d¡as, 12 horas. Habana á Cádiz en 15 días, 5 horas. Habana á Vigoenll 
\ 6 horas. 
| Cádiz á la Habana, 1.a clase, pesos fuertes 1 6 5 . - 2 . ' clase, pesos fuertes 110.—3.* clase,; 
i fuertes 50. 

S A L I D A S D E A L I C A N T E 
Para Darcelona y Marsella, miércoles á las l l de lama: 
Para Málaga y Cádiz, sábados á la misma hora. 

Billetes directos para Barcelona, Marsella, Málaga y Cádiz. 
De Madrid á Barcelona, 1.a clase, reales vellón 270.—2.* clase, reales vellón 180.- -3.a clas­

es vellón 110. 
Arroba Pw 10 

castellana kilógrs. 

DROGAS 1 |Rs. 4.75 Rs. 413 
CURTIDOS, De domicilio BARCELONA á domicilio MADRID. » 5.20 » 4.51 
FARDERIA. ) I » S.üO » 4,3 
LANA sucia déla esfacitn de MADRID al muelle de. BARCELONA. » 4 » » 3A 

HARINAS —De ESPINOSA, MADRID, VALLADOLID y otros puntos de C.sti'la al muelle 
celona á precios reducidos. 

El cru. poi te se hace en el mismo tiempo y h ijo hs mismas condiciones quo hasta el presentó. 
Informarán sobre precios de otros artículos, pasages, ele, entre Madrid, M-rsella, Barcete 

ante. Málaga y Cádiz. 
De-pacho centr; 1 de los ferro-carriles y D. Julián Moreno, Alcal i , 28 y 30. ) 

Cuando la tos, constipados y catarros invaden todag 
las familias, es importante indicar los medios adopía-

' v dos por los médicos prácticos para disminuir, aliviar y 
curar alguna de estas alecciones. La pa ta pectoral de 
Dcgenetais reemplaza ventajosa:Tiente las tisanas incó­

modas y fastidiosas y de uso tan difícil en los viajes. Basta con tomar dos ó tres pastillas cada vez que se 
ca á toser ó e>pectorar. Está preparado con estrados de plantas pectorales. Su sabor €s agradable HO 
vontiene la menor sustancia opiácea. Paris, rué Saint Honoré, 213. Por ma\oi, rué Montraaftre, 18 

(A.. 

El éxito quo hace mas de 30 años obtiene el método del docíor Lavilleá* la Facultad de Medicina 
de París ha valido á su autor la aprobación de las primeras notabilidades mádicas. 

Este medicamento consiste en licor y pildoras. La eííoacia del primero es tal, que bastan dos ó tres 
cuchiraditas da café para quitar el dolor por violento que <;«a, y las pildoras evitan que se renueven 
los ataques 

Para probar que estos resultados tan notables no se deben sino á la elección de las sustanciís ente­
ramente especíales, debemos consignar que la receta ha sido publicada y aprobada por eljefe de los tra­
bajos quimiecs de la Facultad de Medicina de Paris, el cual ha declarado que es una dichosa asoafci-
cion para obtener el objeto que se ha propuesto. 

Estas fórmulas ó recetas han recibido, si asi puede decirse, una sanción oficial puesto que han sido 
ublicadas en el anuario de 1862 del eminente profesor Bouchardat, cuyos clásicos formularios son con­

siderados con suma justicia como un segundo código para la medicina y farmacia de Europa. 
Pueden examinarse también las noticias ó informes y ios honroso? testimonios contenidos en un pe-

ueño fo'leto quo se halla en los medicamentos antigotosos. I'aris, por mayor, casa Menier, 37, ruc 
ainte-Croix de la Bretenuerie. Madrid, por menor. Calderón, Príncipe, 13; Escolar, plaza del Angel, 7, 

y en provincias, los depositarios de ia Esposicion estranjera, calle Mayor, núm. 10 Precio, 48 rs. 
pildoras é igual precio el licor, 

Nota. Las personas que deseen los folletos se lesdarán grátia en los depósitos de los medicamento 
pidiéndoles á Paris en carta franca. (A. iP001 

«PSOBAC10N DK I.A ACADEMIA IMPERIAL DE MEDICINA DK PAHIS: Ú & A u l tfí OüO « 

t O P A U l i • 

Agradable y fácil de tomar viajando y trabajando. Curación pronta y tegura di las enf. r.: J uieí 
contagiosas. Prescrita y conocida desde 1840. Se encuentra en casa de JOZEAD, farmacéutico, 
aj, calle de Saiat-^ueaUn, en Paria. S« veacte «a laa boticas de todos loa paisea. 

Depositarios en Madrid, laboratorios de D. José Simón, Sres. BorreK hermanos, D, Vicente Caldo -
ron, Vicénta Moreno Miquel. En provincias en las principales farmacias de cada ciudad. (151 ) 

... . . i i . i , , i í ^ . i - M , . , w . , i f/jm 

CIGARRILLOS PULMONÍCOS DB PARISS. 
Remedio soberano c mtra oí asmo, la tos convulsiva, las anginas de pecho, catarros, opresio-M 

ínes y palpitaciotics nerviosas, la ronquera, dolores de muelas, irritaciones de bronquios y de l a f 
\garganta. 

Preparadas únicamente en la botica iuglesa de P. PARÍS, 28, place Ve-idóme, 28, en Paris. 
Pormenor, Señores Calderón, Prhic;pe, 13, y botica plazuela del Angel, 7—En provincis 
depositarios de la Esposicion estranjera. 
De la misma casa tinta para marcar la ropa, que no la qu^ na, ni se borra nunca. 

(A. 1806 

MAM- L-NJCi 
- ^ U A DE p A p 

\r* CLASE, 1>K o,(0 

^ O M l . l . l 

O M A i r 

CHOCOLATES 
DE LA 

COMPAÑIA COLONIAL. 
CAFES MOLIOOS. TES SELECTOS. 

SOPAS COLONIALES. 

D E P O S I T O C E N T R A L . i á O ^ k 600 P U N T O S D E V E N T A 

MONTERA, 8. ^ S í f E N MADRID. 

• 

BANCO 

LA TUTELAR. 
COMPAÑIA GENERAL ESPAÑOLA DE SEGUROS MUTUOS SOBRE LA l 

Delegado regio, Sr. L) Francis 'o Dumont y Caíonje. 
Junta de vigilancia.—D. Tomás López de Borge?.—D. Ctrllerrn > Rolhhd, banquero.—EK-

simo Sr. D. Lucio del Valle, ingeniero civil.—D. Santiago de Velasco é Ibarrola, banquei 
tario.—D. Juan Stuyck y Llord,, g»;fe de administración .-'-limo. Sr. D. Luis Diaz Pérez, ab -
D. Juan Francisco Diaz, gefe de administración.—Excmo. Sr. mar [ués de Heredia.—D Ciríaco Tí] 
mébeo.—Exmo. Sr. D. Felipe del Ribero, teniente géneraL- limo. Sr. D. Jo<é de Osorno y Pi 
gefe superior de administración —D. Anionia Muria Pui.', coronel y cajero de Ultramar.—D. IS 
menegildo Arnirola, abogado y propietario.—D. Juan lan icio Crespo, abogado (vocal secretario). 

Director general, Sr. D. Pe iro Pat'cual de Uha^un. 

Situación de la Compañía en 25 de junio de 1863. 
Número de suscrito'es. 87 368 
Capital suscrito . . 630.418,676 rs. 
Tíiuioscompra os.. . 488.551,000 » 

LA TUTELAU empezó á devolver los pabilales impuestos con beneticos crecidoí en ÍSS", 1 
repartidos los siguientes: 

12.894,000 rs. en títulos del ^ por 100 consoli jado, á los 1,881 imponentes que teriu^ 
compromiso social en 18 í7. 

20.4 9,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á los 3,322 imponentes que 
compromiso social en 4858. 

37.237,000 rs. en títulos del 3 por ICO consolidado, á los ,971 imponentes que 
compromiso soci.jl en 1859. 

36.190,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, i los 2,829 ímpo entes que 
compromiso socbl en 1860 

36.350,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á los 6,127 imponentes que ternii»»-
compromiso social en 1861. 

08.814,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á los 40,089 imponentes; que ternn»^ 
compromiso social en 1862. 

211.984,000 rs en junto. 

LA TUTELAR hace toda clase de operaciones, bien sea con pérdida del capital por muerte^ 
gurade, ó sin pérdida del capital por muerte del asegurado. 

Las suscricíones son liquidables cada cinco años ó anualmente, á voluntad de los suscritu^. 
Las suscriciones liquidables todos les años facilitan, á todos los que lo deseen, medios ae * 

desde luege rentas Titalicias. 
LA TUTELAR es la sociedad de su clase mas antigua en España, y com i se ve por el ' ' ^ ^ 

men de su situación en este día, la que mas capital asegurado y mayor número de susenton?5 
Las SeiS linilidíififínflí; (TIIH l lpva r>raí»Hr»arljc v an loa m m L o . 4 n . . . . ^ U . . o^.,,,;^ ,ino U l a - n a n f P '¿Cft™ . . 

tenfii^ 

teriiiiBír;: 

Las seis liquidaciones que lleva practicadas, y en las que ha devuelto considerable nente aeree'" 
;, prueban con datos irrecusables la buena organización de esta snciedad I 

NUEVO DESCUBRIMIENTO CONTRA LOS CALLOS. 
En el laborator e químico de D Vicente Moreno Miguel, calle riel Arenal, núm. 6, seespeadín 

unas cajas de parohecitos c ntra los calos que, además de «-Hlmar los dolores que tanto molestan, con 
el uso de ellos se impide el roce del callado. Precio de cada caja, 4 rs. Contiene cada una doce'par-
hecitos. (Lu.) 

IDOÑA POLONIA SANZ. " 
primera dentista de cámara y del príncipe Muley-el-Abbas 
Ofrece su estableciiniento. Puerta del Sol, esquina á la calle .'e! Arenal, números 1 y 3. Cura las 

enfermedades de la boca, estrae muelas, dientes y raigones. Conitruye d<ísde un diente hasta la caja 
comjlela, garautizuíido sus obras por el tiempo qm se exija, según e! valor de la pieza. Oríüca em- ' 
pasta y limpia la dentadura, por un precio sumamente barato. ' (9) * ' 

S O C I E D A D ANONlUiA. 
' é i ^ ^ K S & t ? ^ ^ - W ^ ^ ^ ^ ^ rásticas ó urbanas reemholsables por el 
S í a , ? ^ 25 am1ür,lzfcl(ínJ co ' descuento á prima á voluntad del deudor.-Préstamos solre pólizas 8u-
segurossoürtí U vida, sobre valore- efectivos en prenda oretoria, y sobre dere^s estimables y e 
í n i i ^ V í i n cor"enles,--Depósitos en metálico ó papel-Operaciones por cuenta ag^na.-Y esas pe-
cull"es ¿los grandes establecimientos de crédito. 1 1 * v s b a ^ 
pi ^ ^ ' n v ' ^ f i ' 0 8 acci0,JisLtas.—Colocar el dinero con garantías imperecederas y de mavor valor.— 
L í h f / . ^ y Pr?baHe ^ 8 ^ ' *antomas.^Opcion á las ooeracione. de /rédilo.-lSer admi­
tidas la. acciones en todos los mercados del r.ino y poder hac:r efe:l¡vo su importe. 
P A •. f „ c , CONSEJO DE ADMINISTRACION. 
g2S^fi!?ífc*-ÍlSI* M Berwíck y Alba. \ \ m , Sr. D. Mariano P. Luzaró, magistrado y pro-

pietario de Servia, 
limo. Sr. D. Fenniu Lipuente Apecechea, del 

Consejo de Agricultura y propietario. 
Sr. D. Juan Rodríguez Wlfe, piopietario de Ga­

licia. 
Sr. D. Angftl Rodríguez Villamando, abogado y 

propietario de VallaOolid 

pital a los imponentes, r 
menías ventaja--, que ofrece. 

En la dirección general, establecida en Madrid, calle de Alcalá, núm. 36, y en ias oíic^ 
agen'es en provincias se faeilitan gratis prosoectos y se darán todos los datos y esplicacion«s 
riss [«ara que (1 público pueda ilustrar su opiniou en la materia (Lu.) 

de Montes-
- • UUV|UU u« L>( 

V\ce-pres%dente: Excmo, Sr. conde 
_ t laros. 

Vocales: Excmo. Sr. conde de YÍJ<O 
Sr. vizconde de Yíllandrando. 
Sr. D. Hamon Goicoerrotea, diputado á CóMes 

creiarK) del Congn*) y propietaMo de Aragón 

r . o d Í T r a g l ^ ' y ProPieta-
Sr. D. Pablo Go\a, banquero de Madrid Sr. D." Ofenno Avecilla, ex-gobernador civil 

propietario de Castilla la Vieja. 

sales del Bauco ha' num< 33'cüart0 Princ'Pal, Y en provincias á los correspon ^ 
B.) 

á 

fao deles ramos mas interesantes de la ciencia me lica 

DE TODA CLASE DE PER ONAS. ^ 
Tratado práctico de las enfermedades urinarias y ce todas las dolencias que tienen relación L 

en el hombre y la mujer. 
Octava edición, un volumen de 900 páginas, enriquecido con 314 figuras de anaW'n'' 

por el doctor JOZAN, profesor especiil de oatología urogt^ital, en París, 182, rué de ^ ' r ^ f / 
á Tullat ias.—Enfermedades contagiosas, estrechamientos, catarros de la vejiga, piedra, ^ í ^ t a ^ 
terilidad, debilidad por consecuencia de escesos, pérdidas, enfermedadas de" las mujeres, ^"¡y-' 
los, higiene, preservativos. Precio, 5 francos por el correo, 6 con doule cubíeria. En casa.^¡0^ 
el doctor Jozan, 282, rueRivoli, Masson, líbreio, 26, rué de la Ancienne-C .medie, yen Ia ' 
íes librerías de París, da los departamentos y el estranjero. 

Del mismo autor. Segunda edición. Por una causa frecuente y poco canocida 
L A I M P O T E N C I A P R E M A T U R A . ^ 

Esta < bra, que contiene las Cáusas; los síntomas, las complicaciones, la marcha y e' 1 ÍJj 
de esta insidiosa enfermedad está precedida de consideraciones generales sóbrela e(?uCívacio,,fí̂  

I^juventud, la seneracion de la especie humana y el problema de la población, con 0¿ CQ WJ 
curas; un volúmen de 600 pági«as. Precio, 5 francos y 6 por el correo bajo doble sobre' oS 
á 26 rs., Esposicioa Esttranjera, calle May >r, 10. Los enfermos pueden tratarse ellos m s' ^ > 
prepararlos r-medios en sus boticas acostumbradas.—Tratamientos y consultas de ta* . 
seis, y también jior correspondeoiia. (Franquear.) (A- 1 . -
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